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AÜVERTENCÍA. 
id>3 señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no (juieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se adraile otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTS EXTRANJERA.
Refiriéndose á la A g e n c ia B u U e r , p u h h c ñ n  los 

diarios de hoy el texto del convenio franco- 
italiano, cuyos términos parece son estos:

«Artículo 1. °  El Gobierno de S. M. el Emperador 
de los franceses se comprom ete á re tira r  sus tropas 
del territo rio  de la San ta  Sede, al paso y á medida 
que esta últim a vaya formando uu ejército  de cató­
licos. Se verificara la evacuación en el espacio de dos 
años.

A rt. 2. °  P o r .su parte  el Gobierno de S. M. el 
Rey de Italia .se comprom ete á respetar la form.acion 
del ejército pontificio, con tal que no se convierta 
nunca en un peligro para la Italia.

Art. 3. °  El Gobierno de S. M. el Rey de Italia se 
compromete ademas á respetar el territorio de la San­
ta Sede, y á preservarle de todo ataque del exterior.

Art. 4, Ei Gobierno de S. M. el Rey de llalla se 
declara dispuesto d en tra r  en negociaciones para to­
m ar á su  cargo la parte de ia deuda rom ana referente 
á las antiguas provincias.»

Tal es la letra del tratado, conforme á lo que 
de ella dijo desdo el principio la voz pública. 
¿Mas concuerda aquí el espíritu con la letra? Si 
el tratado hubiera sido entre otros Gobiernos, 
semejante duda seria ciertamente injuriosa; 
pero habiendo sido acabado entre París y Tu­
rin, no hay la más leva sombra de temeridad 
en pensar que debajo de las palabras del tra ta ­
do se contiene un sentido diametrahnente 
opuesto á su sentido literal. Y en prueba de 
este temor debe observarse que así los que ba­
ten las palmas por ese acto diplomático, como 
los que lo reprueban indignados, todos convie­
nen, ménos los periódicos pagados por la polí­

tica VorvAlíinn para asegurar ló que esta 
quiera, que su tenor literal y su sentido dicen 
entre si oposición. Así se explica, por ejemplo, 
que los periódicos la O p in io n e  N a t io n a l  , el 
T e m p s  y el J o u r n a l  de  D e b á is  lean en él la 
condenación de la potestad temporal del Papa, 
como dice el telégrafo, y que los liberales de 
Nápoles lo hayan aprobado en la creencia de 
que Roma será por su virtud la capital del su­
puesto r e in o  de  I ta l ia ,  siendo así que en el tra­
tado se dice todo lo contrario.

Y es también de notar que los Gobiernos in­
teresados en que no se les impute tamaña do­
blez, en que no se los suponga ni por un mo­
mento capaces de incurrir en la odiosa maldad 
de pactar una cosa con ánimo determinado de 
hacer ki contraria , léjos de mostrarse resen­
tidos de tales juicios, y de volver por su hon­
ra , déjanlos correr libremente , limitándose c! 
francés sólo á desmentirlos por medio de sus 
órganos, á quienes nadie cree, pero sin más de­
claración ni protesta. Bien que sus protestas, 
si las hicieran, no serian creídas mejor que los 
periódicos napoleónicos ; que á este punto han 
llegado el crédito y el honor políticos de los fun­
dadores y promovedores del re in o  ila lia n is im o .

Un ejemplo reciente , que tomamos tam ­
bién del telégrafo, nos viene muy bien para 
¡lustrar la presente materia. Dias pasados nos 
venia diciendo el periódico napoleónico L a  P a ­
tr ie , que el conde de Sartigues habia notificado 
en Roma oficialmente el nuevo pacto, y las pa­
labras que oyó en el acto de la notificación de 
lábios del augusto Pontífice. Ahora bien; E l O s-  
se rv a to re  romano desmiente tal noticia. Pió IX 
no ba dicho públicamente ni una sola palabra 
acerca del convenio. Bien que no tardaremos 
probablemente mucho en oir de nuevo su voz 
solemne y explícita como la verdad , que será 
un nuevo testimonio dado valerosamente á la 
causa de la justicia representada sobrenatural- 
raente en Roma, y un nuevo motivo de con­
fusión y de espanto para sus enemigos.

En cuanto al Austria, aunque no se ha con­
firmado que haya protestado contra el con­
venio de lo  do Setiembre , sobre no ser ta r­
de todavía, siendo como es probable que en el 
caso de tener propósito de protestar, aguarde 
á la notificación oficial del mismo, que le hará 
hoy el duque de Grammont, dicese que no 
mira con buenos ojos la traslación de la capital 
de Víctor Manuel á Florencia, cuya novedad in­
terpreta el Gabinete de Viena como un paso

hostil á sus Estados italianos, y precursor de 
la guerra.

Ya antes de concluirse el tratado franco-italia­
no, como llegara Austria á entenderlos tratos que 
habia para hacerlo, hubo dedará entenderá Na­
poleón III que pudieran sobrevenir tales sucesos 
que no le permitieran seguir cou los brazos 
cruzados. Asi lo cuenta la V n i l lá d e  Turin. ¿Se­
rá esto cierto? No podemos saberlo. Pero s* 
puede asegurarse, que en Austria ha producido 
viva úonmocion la última evolución del italia- 
nismo, y que es muy de esperar que hable 
pronto para poner de manifiesto sus juicios y 
propósitos.

Por estos últimos podremos también juzgar 
de si son fuertes ó débiles los lazos de las Po­
tencias del Norte , y por consiguiente, de la 
verdad que haya en lo de su S a n ta  A lia n za - , 
porque es evidente que de esto depende prin­
cipalmente que Austria acabe de resolverse á 
la guerra. Hay quien dice , que la obra novísi­
ma de Napoleón 111 ha estrechado todavía más 
la unión de aquellas tres Potencias , aunque no 
dejan de correr voces en contrario. Napoleón, 
por su parte, se afana por relajar los vínculos 
de aquella unión, procurando sobre todo sepa­
rar al Austria de las otras dos glandes Poten­
cias, y reducirla á un aislamiento funesto, que 
la impediría atajar en Italia los pasos de la re­
volución. Las visitas del Emperador de Rusia 
y del Rey de Prusia á la Emperatriz de los 
franceses en Schwaibach, han podido mover á 
Napoleón á poner por o b ra , con esperanza de 
éxito, su plan de: D iv id e  e l im p e ra . Si asi fuera, 
como creemos, ¡qué nueva prueba de la ene­
mistad inspirada á Napoleón por el génio infer­
nal de las revoluciones contra la Iglesia de Je­
sucristo!

En vez de unir la Francia católica con el Aus­
tria también católica para poner por obra el 
sublime intento, concebido por altísimas inte­
ligencias, de procurar en Europa la restaura­
ción de la política cristiana, y de llevar al Asia 
y al Alrica la civilización europea, hija del Ca­
tolicismo, Napoleón, contrariando los adm ira­
bles instintos de la nación que rige, divórciala 
en tedas partes del único principio de su vida 
y de su grandeza, asociando sus destinos á los 
de las otras infortunadas naciones, regidas á su 
vez, ó de un Rey excomulgado, ó de un Empe­
rador cismático y perseguidor de la Iglesia, ó 
de un Soberano protestante y francmasón, y 
dejando á todo esto aisladas y expuestas á caer 
á las naciones católicas de Europa.

TELEGRAMAS.

P arís, 29.

Y itry  ha sido nom brado m inistro presidente del 
Consejo de Estado. Rouland, senador y gobernador 
del Banco de Francia.

El Em perador y la Em peratriz de R usia irán pro­
bablem ente, á mediados de O ctubre, á Niza, donde la 
E m peratriz  piensa pasar el invierno.— M onitor.

R,.ma, 28.

L ‘Osservatore desm iente la entrevista del Papa con 
Sartiges, que habia anunciado la Patrie.

T ir in , 28.

Sacini aceptó la cartera  de Obras públicas.
Algunos habitantes de Turin tra tan  de organizar 

una agitación legal, elevando al Parlam ento una pe­
tición contra el convenio, en cuanto á la traslación de 
la capital.

NÁpoES, 2 8 .

Se ha celebrado un gran m eeting, en el que los li­
berales aprobaron la convención, afirmando que Ro­
m a será  la capital, y Venecia libre.

L iverpool, 28.

El banquero Courtier ha quebrado. Sus deudas pa­
san de 600,000 libras esterlinas, y se dice que lia des­
aparecido.

SOÜTHAMPTON, 28.

Ha llegado el vapor In d ia s O ccidentales, sin que 
traiga  ninguna noticia de Méjico.

P arís, 29.

E l M onitor publica en su núm ero de hoy un de­
c reto  nom brando á .M. R ouland, gobernador del Ban­
co de Francia en reem plazo de M. Vitry, llamado á la 
p resencia del Consejo de Estado.

■Mañana el señor duque de G ram ont, embajador de 
Francia, notificará al señor barón de Recliberg, m i­
nistro de los Negocios extranjeros, el convenio franco 
italiano dei día la .

T u r in ,  28 (p o r  la n o ch e ).

Sin novedad. El Gabinete no está completamente 
Constituido.

El P arlam ento  se abrirá  fijamente el dia 28 de 
O ctubre.

P a rís, 29 (por la larde).
L os periódicos la O pinión na tionale , el Temps y 

el Journa l des B ebáis, persisteu en considerar el 
convenio franco-italiano, como la condenación de la 
soberanía tem poral del Papa; el periódico la F rance, 
en su núm ero de esta tarde, combate enérgicam ente 
esta Opinión, y dice que una interpretación semejante 
está  condenada y rechazada por la concicucia y 
por la lealtad de los Gobiernos que han firmado el 
convenio.

El periódico el Pai/s desmiente categóricam ente 
que el Gobierno austriaco tenga la intencioR de p re ­
tex tar contra dicho convenio.

El Sr. D. Alejandro Mon ha llegado boy por la 
mañana.

El M onitor, en  sn edición de la tarde, publica 
el balance hebdomadario de costum bre del Banco de 
Francia.

El num erario  ha aumentado de dos millones y m e­
dio de francos.

Los billetes en cartera  en 28 millones.
La circulación de los billetes en 7 millones.
Las cuen tas corrientes en 12 millones.

P arís, 27 (á las tres y veinticinco m inutos de la
ta rd e ) .

Consolidados ingleses (Lóndres) 88 t | 8; 3 por ÍOO 
portugués ( id .) , 46 7|8; 3 por tOO francés (París), 
63-80; 4 t |2  francés ( id .) , 92,.30; diferido español 
(id ), 00 0¡0; 3 por tOO interior español (id .) , 47 3¡4; 
ferro-carril de Sevilla y Cádiz (id .) , 437; mobiliario 
francés (id .), t,0 0 3 ; compañía industrial mercantil 
(cotización no oficial) ( id .) , 502; ferro-carril de Zara­
goza (id .), 47o; id. del Norte (id ,) , 397; mobiliario 
español (id .) , 610; fe rro -ca rril portugués (id .), 292;
3 por too español (.A m sterdan), 47 t|2; diferido es­
pañol (id .) , 42 7|8; 3 por tOO interior español (Ambe­
res), 47 0 |0 ;  diferido español ( id .) , 42 Íf2; fondos 
turcos (Paris), 50 t|2; mejicanos (L óndres), 27 0¡0; 
fondos griegos, 23 0(0.

P arís, 29.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por tOO interior 
español, á 00 0 |0 ; el 3 exterior á 00 0¡0; la diferida á 
00 0 |0 ; la amortizable á 00 OjO ; 3 por tOO francés 
á 65,80, y el 4 ti2  á 92,60.

L ó n d re s  , 29.
Los consolidados ingleses queüabau de 87 7¡8 á 88.

De París escriben á un periódico con fecha 27 :
«En las combinaciones m inisteriales que se prepa­

ran , M.Vi. Baroche y Rouland dejarán de ser m inis­
tros-oradores á consecuencia del mal éxito que han 
obtenido en las Cámaras. M. Vliitry, por el contrario , 
es del agrado del E m perador, lo cual explica su nom ­
bramiento de presidente del Consejo de E stado; de 
resultas de esta e lección , M. Rohuer se encargará de 
tra ta r  las cuestiones políticas.

El Em perador está muy preocupado, segunse dice, 
con los sucesos ocurridos en Turin y las dificultades 
eon que tropieza la ejecución del tratado de 15 de 
Setiembre. El caballero Nigra no volverá á París lias- 
ta que regresen el P ríncipe Napoleón y el Príncipe 
Hum berto.

Los amigos de M. Drouyn Lhuys han observado que 
la energía con qúe se expresa de algunos dias á esta 
p a rte , acerca de  la córte de  Roma y de A ustria, 
prueba que el m inistro de Negocios extranjeros 
quiere ponepse á la altura de la política dom inante.

El im p erad o r ha pedido al vice-alm irante Dupony 
una Memoria sobre los medios más convenientes para 
atacar á Venecia por m ar.

Sé positivam ente que el Gobierno de Paris ha en­
viado á Turin cierto  núm ero de italianos con el en­
cargo de hacer, en los cafés y otros establecimientos 
públicos, una propaganda en favor del tratado franco- 
italiano y del traslado u lterio r de la capital del reino 
de Italia, de  Florencia ó Roma. Estos individuos tie ­
nen un jefe que recibe la consigna eu la legación.»

La m ayor parte de los periódicos de Lóndres in ter­
pretan el arreglo fraguado por los Gobiernos de Paris 
y Turin  como una segunda parte del convenio de 
Plom bieres y como el reverso de las entrevistas de 
Kissiiigen y la alianza de las Potenciasdel Norte. Nin­
guno de aquellos dianos exliañaria, por lo mismo, 
que de aqui á algunos meses se intimase al Austria 
que cediese al Piam onte el Véneto en cambio de al­
gunas compensaciones, y que negándose Austria, co­
mo se negará categóricam ente á sem ejante exigencia, 
fuese esta la señal de im portantes acontecimientos, 
Tampoco se tiene por imposible en Lóndres que, á 
consecuencia del mismo tratado, se resuelva el Papa 
á salir de Roma para relugiarse en Austria, pues n a ­
die es tan cándido que tome aquel convenio al pié de 
la letra y no procure escudriñar su  oculta, pero ver­
dadera siguiticacion.

Al exam inar el M ornig-Post esta cuestión, cree 
que el Papa no prestaiá  su consentim iento á lo co n ­
certado entre BonapaiTe y Victor Manuel, y emite la 
Opinión de que, cuando sea conocida form alm ente la 
negativa, el Emperador Napoleón desistirá de poner 
en ejecución el nuevo convenio, y continuará ocupan­
do con sus tropas la ciudad de Roma para ne poner 
al Padre Santo en manos de sus enemigos.

En Turin  se lia abierto una sumaria para averiguar 
los liedios que han ensangrentado s u s  calles estos ú l­
timos dias. Hasta ahora entre los m uertos y heridos 
sólo aparecen jóvenes de corla  edad, varios curiosos 
y algunas m ujeres. Las heridas de la tropa fueron 
producidp¿ por escopetas de caza, revolvers de bolsi­
llo, navajas ó cuchillos de uso cotidiano. La mayor 
parte de los roldados heridos lo fueron con perdi­
gones.

Según la lista de m uertos y heridos aparece que de 
cincuenta, cuyos nombres se han publicado, hay uno 
de 42 años, otro de 30, y todos los demas son jóvenes 
de 13 á 23 años. En cuanto á las profesiones de estos 
víclimas del dereclio nuevo, son las de sastres, zapa­
teros, albañiles, cocineros, algunos cajistas de im ­
prenta, un capitán, un negociante, un emigrado de 
Roma y un empleado del ferro-carril (que atravesa­
ba tranquilam ente ia plaza de San Cárlos para ir  á su  
Obligación).

Garibaldi, después de haber retirado la dimisión 
que babia presentado de la jefatura de la francm aso- 
neria italiana, ha manifestado que aprobaba sin res­
tricciones el tratado franco-italiano. Esto explica por 
que los revo.tosos de T urin , que habían empezado por 
g rita r ¡viva Garibaldi! han concluido por g rita r ¡viva 
Mazzini!

La d iputacion provincial de T u rin , que ha sid 
convocada con urgencia, ha adoptado las resoluciones 
siguientes:

« I. °  Se atenderá del modo m ás|enérgiro posible, 
y sin apartarse  de la ley al sostenim iento del voto de 
20 de Marzo, que proclam a á Roma capital de Italia.

2. ® Todos los ayuntam ientos de esta provincia, 
igual m ente que los- de las dem as, serán  invitados á 
cooperar á este  objeto por todos los medios legales.

3. °  L a provincia contribuirá entre tanto  con la 
suma de 3,000 francos á la suscricion nacional en fa­
vor do las víctimas del 21 y 22 de Setiem bre.»

Con este motivo seria oportuno explicar al Rey de 
Ita lia  la ya célebre frase: buenos amigos tienes, Be­
nito.

Además do la Em peratriz de Rusia, que, según he­
mos diclio á nuestros lectores, se dispone á pasar e* 
próximo invierno en Niza, la Reina de W urtem berg 
y probablem ente el Rey, tienen tam bién proyectado 
habitar en la misma época aquella encantadora y sa­
ludable c iudad. El Gobierno francés va á enviar un 
batallón de zuavos ó de granaderos para que ocupen 
los puestos de honor durante la estancia en Niza de 

dichas augustas personas.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID 30 DE SETIEMBRE D I i864.

OBSERVACIONES
sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as-  
telar al lim e , señor Obispo d i  T a ra zo n a , acerca d t  

la libertad de la Iglesia {l ) .

(C ontinuación .)

C A P I T U L O  V I .

E.n q u e  s e  t r a t a  d e  la s  em o c io n es  d e l  s e ñ o r

DON EMILIO CASTELAR CUANDO DE Nl.ÑO IBA EN 
SEMANA SANTA Á LA IGLESIA: CONVERSIONES QUE 
SE GLORIA HABER HECHO: SUS INDICACIONES SOBRE 
LA ACCION DEL ESTADO ESPAÑOL EN LAS COSAS 
DE LA ig l e s ia : ERRORES Y CONTRADICCIONES EN 
QUE INCURRE HABLANDO DEL CLERO , Y ADVER­
TENCIAS CON QUE TERMINAN NUESTRAS OBSERVA­
CIONES.

La sexta y última carta sobre la  l ib e r ta d  de  
la  Ig le s ia , en cuyo exámen vamos á entrar, fué 
escrita en los dias de Semana Santa ; por lo 
cual su autor creyó muy oportuno , ántes de 
hablar de la  lib e r ta d  en  su s  r e la c io n e s  co n  e l  
C r is tia n is m o , dar en ella cuenta al Sr. Obispo 
de Tarazona de sus emociones cuando de niño 
eu dichos dias iba ó la iglesia. Esto sería sin 
duda necesario , toda vez que más adelante, 
cuando ya hubo entrado en edad , estudiando 
las páginas de la historia , se encontró c o a l a s  
g u e rra s  c o n tra  los a lb ig en ses  y  la s  m a ta n z a s  de  
la  n o che  d e  S a n  D a r to to m é  y  la  in m u ta c ió n  de  
los v a h le n se s  y  la s  h o g u e ra s  de la  In q u is ic ió n ,  
hechos todos ejecutados en nombre do aquella 
misma religión que el Viérnes Santo oraba por 
la conversión de los p a g a n o s , de los h ere jes  y de 
los judíos. Pero , ¿qué extraño que asi sucedie­
ra? ta  Ig le s ia  y  e l E sta d o  se hallaban e n  n e fa n ­
do c o n tu b e rn io , según este profesor de historia. 
Dejemos á un lado la persona liácia la cual no 
pocas veces se nos llama la atención en estas 
cartas, y examinemos tan sólo sus doctrinas.

¡L a  Ig le s ia  en  c o n tu b e rn io  n e fa n d o  con  e l E s ­
tado'. ¿Y qué doctrina hay aqui? En los insultos 
no hay doctrina : los insultos injuriosos como 
este, son falta do doctrina , y cuando ménos 
faltade... sentimos quo estas palabras hayan sa­
lido de la pluma de un católico. Y para venir á 
lanzar centra la Iglesia tan grosera injuria se 
ba empleado casi una página de palabras , en 
las cuales nada nuevo se dice sino que el autor 
de estas cartas asistía cuando niño á los oficios 
de Semana Santa , que temblaba cuando oia 
las lamentaciones de Jeremías , y que tenia 
grandes pensrmientos cuando escuchaba las 
oraciones por los paganos , hereges y judíos. 
Pero ni siquiera ha podido lograr un poco de 
encadenamiento lógico, continuando en cam ­
bio con un aire de satisfacción tan grande que 
se cree en disposición de convencer como supo­
ne haberlo hecho con el Sr. Obispo, á lo s  m a e s ­
tro s, á  ios fa b r ic a n te s  , á  los e le c to re s , á  los p u ­
b lic is ta s  , á  los m a g is tra d o s . Ahí es nada la 
fuerza de convicción que reside en este señor... 
Y , ¿con qué argumentos realizaría todas estas 
maravillas?

Hó aquí un ejemplo. «Yo que estudié las 
»páginas de la historia, sé que la guerra de los 
Ialbigenses, las degollaciones de la noche de 
»San Bartolomé, ia inmolación de los valden- 
»ses en la nieve de los Alpes, etc., ha proveni- 
•do del contubernio nelaiido entre el poder es-

( 1) Véaee nuestro núm ero del dia 9 de Setiem bre,

»piritual de la Iglesia y el poder coercitivo y 
«material del Estado; lu eg o  la democracia, que 
»es el gran resultado político y social de todas 
»las ciencias asi filosóficas como económicas, 
«propone á  esle p ro b lem a  una grande y verda- 
«dera solución: la solución de la libertad.! 
Ruego á los que entieutlan algo de lógica que 
analicen este argumento después de haber vis­
to si está fielmente extractado del párrafo'en 
cuestión, y díganme si con este modo de argu­
mentar se puede convencer hasta á  ios elec to­
re s  y  p u b lic is ta s . Pero hay más aun; su autor 
se g lo r ia  d e  h a b er  c o n v en c id o  á  m u ch o s  S a c e r d o ­
te s  d e  q u e  n o  te n d r á n  n i  in d e p e n d e n c ia , ni e le ­
v a c ió n  m ie n tr a s  n o  a lc a n c e n  la  lib e r ta d  d e  la  
Ig le s ia . Que la libertad es necesaria á la Igle­
sia, ai Clero, á su independencia, al ejercicio 
de su ministerio y que méintras esta libertad 
no se tiene, se debe trabajar por adquirirla, 
son axiomas tan claros que no es gran cosa 

convencer á cualquiera de su verdad, y mucho 
ménos á un Sacerdote; pero lo que sí seria cier­
tam ente maravilloso, es haberlos convencido 
con razones semejantes á las en esta s cartas 
empleadas.

Después de las palabras en que su autor se 
gloria de las conversiones que ha hecho y de 
las que podría hacer en todas las esferas socia­
les, viene un largo párrafo contra las regalías, 
las cuales yo á buen seguro no defenderé, 
contra los abusos que el Estado puede cometer 
en el ejercicio de estas regabas, contra los cua­
les yo siempre clamaré , asi como contra pro­
hibiciones arbitrarías que desdicen altamente de 
un Estado católico , cual es la prohibición de 
las órdenes regulares; sin que por esto pueda 
convenir con las exajeraciones é inexactitudes 
en dicho párrafo contenidas, ni pueda convenir 
tampoco en la libertad religiosa como en estas 
cartas se pretende establecer. Todas las cosas 
en donde entra el elemento liumano, tienen in­
convenientes, todas están sujetas á los mayores 
abusos, y si sólo nos paramos en los inconve­
nientes y en los abusos, no dejaremos en pié 
institución ninguna de la tierra. La democracia 
misma, si fuera coinoenestascartas se asegura, 
la  fó r m u la  s a g ra d a  de  la  c iv i l iz a c ió n , e l  r e su lta d o  
po lítico  y  so c ia l d e  to d a s  la s  c i e n c i a s , a s i filo só ­
fic a s  com o e c o n ó m ic a s , seria la institución que 
ménos tardaría en ser destruida , porque los 
abusos peores son los que se hacen de las cosas 
mejores , y si á esto se añade que la pena de 
muerte es abolida, y en todas las esferas reina 
la más absoluta , la más omnímoda libertad, 
¿quién duda que aquella institución tan per­
fecta quedaría pronto reducida á una fó r ­
m u la  que sólo tendría de s a g ra d a  el exigir una 
colección de Santos para su realización? Pase­
mos á otra cosa.

E l  E s ta d o  e n  r e a l id a d  n o m b r a  los O bispos  
c u a n d o  d eb iera  n o m b ra r lo s  la  Ig le s ia . La pala­
bra nombramiento es aquí sinónima de presen­
tación, y en tal concepto el Estado no hace 
más que presentar al Santo Padre los sugetos 
que cree dignos de la dignidad episcopal, y el 
Papa confirma ó rechaza esta elección, habien­
do sucedido algunas veces no ser admitidos los 
sugetos presentados por el Estado, y en su 
consecuencia quedarse sólo con el nombra­
miento del Estado, pero sin la dignidad episco­
pal. Es esta una cosa tan sabida, que parece 
ridículo detenerse en ella. E l  E s ta d o  im p id e  que  
se  c e leb ren  esos g ra n d e s  C o n c ilio s  n a c io n a le s  y  
a ú n  p ro v in c ia le s , etc. En España no hay ley 
ninguna que prohíba los Concilios, ni el Estado 
impide lo que hace ya muchos años no se ba 
pretendido siquiera realizar. E l  E s ta d o  p ro h íb e  
la s  ó rd en es  m o n á s tic a s , etc. El Estado admite 
y se obliga á sostener en cada diócesis una casa 
de religiosos pertenecientes á alguna de las ór­
denes aprobadas por Su .Santidad, ademas da 
otras dos casas, una de misioneros de San Vicen­
te de Paul y otra de San Felioe .Neri: esto á 
pai te de las que ya existían, y de las varias 
congregaciones de religiosas quo cada dia se 
van estableciendo y qua tantos beneficios pres­
tan al p .is. Pero yo admito todos los abusos, 
todos los desmanes que en este párrafo se atri­
buyen al Estado, y voy á hacerlos resallar con 
más fuerza, descendiendo al terreno de los he­
chos, con una advertencia, sin embargo, á sa­
ber: que estos abusos nunca lian si io mayores, 
jam as han sido tan violentos y tan bárbaramen­
te despóticos como en las épocas en que más 
alto se ha proclamado la palabra l ib e r ta d . En 
efecto, la aurora de la libertad, entendida como 
luego iremos viendo, apareció en España el dia 
en quo un clérigo extremeño, D. Diego Muuoi 
Torrero, inspirado por las doctrinas de la C o n ­
v e n c ió n , pidió en las Córtes de Cádiz que se hi­
ciera la declaración de los derechos del hom­
bre. Nacida apénas la libertad, se prohíbe dar 

I liábitos religiosos y que sigan abiertos los con- 
! ventos donde haya ménos de doce religiosos;
I cuando ya la libertad tuvo algunos años de 

existencia, se mandó al Clero que explicara la

Ayuntamiento de Madrid
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Conslitucion desde el pulpito, siendo expulsado 
del reino Ü. Simón López, Obispo de Oi'iimela, 
por negarse á cumplir esta orden del Gobierno; 
fueron suprimidos los Jesuitas, se prohibió de 
nuevo dar hábitos, hacer profesiones, y se 
mandó cerrar los convenios donde no llegáran 
á veinticuatro los profesos, se dió licencia á los 
religiosos para que aban lonaran sus cláustros, 
siendo encausado y extrañado del reino el Pa­
dre Salcliaga, general de los capuchinos, por 
haberse atrevido á imprimir un papel sobreesté 
asunlo

E Obispo de Barcelona, el Arzobispo de T ar­
ragona y los Obispos de Oviedo y de Menor­
ca, fueron arrojados del reino por haberse 
opuesto á la expulsión de los frailes, y el Obis­
po de Vich fué bárbaram ente asesinado cutre 
imos matorrales juntam ente con el lego que le 
servia, y poco faltó para que entraran también 
en la célebre tartana de Rotten el Sr. Obispo 
do Lérida y nueve eclesiásticos más que esta­
ban destinados al mismo inhumano sacrificio; 
el Capellán de honor, D. Siatias Vínucsa , fué 
también asesinado por suponérsele autor de 
una proclama. Cuando la libertad hubo entra­
do más en dias, las ideas de la Gonvencion es­
taban ya sazonadas, y enlónces ocurrió el de­
güello de los religiosos, y las voces de a l \C á r -  
m e n l \ á  la, L in t e n ia l  que resonaron con feroci­
dad én las calles de Paris, fueron reemplaza­
das en Madrid por las de ¡á  /a M e r c e d l  ¡á S a n  
F r a n c is c o !  miéntras que los representantes de 
la libertad friamente contemplaban tan salva- 
ge inhumanidad. ¿Pero qué extraño que así su­
cediera? El libérrimo Estado de entónces decia 
deeslas escenas de bestial exterminio: e s u n  d e s ­
ahogo d e l p u e b lo . . . . hoy dirá el autor deeslas 
ca rta s : todo eso n o  es m á s  que  u n  a cc id e n te  de  
la  id e a  lib e ra l . . .  Estos accidentes se reproduje­
ron luego en Barcelona y en M urcia, y al res­
plandor de la idea de la libertad ardian á un 
tiempo las bellezas del a r te , los tesoros de la 
ciencia despositados en los conventos, y los 
progresos de la industria almacenados en la 
fábrica de Bonaplata. Después vi¡.o la reforma 
del Clero por las C órtes, y vinieron los céle­
bres a te s ta d o s , y vino una multitud de tantas 
otras cosas, que España se vió sumergida en 
un diluvio de acc id en tes  que derramó sobre el!a 
la  id e a  lib e ra l. ¡Ali! la libertad es muy sagrada, 
es un don de Dios que el hombre lleva en el 
fondo de su sér como el caráter distintivode su 
celestial destino, que la sociedad reclama para 
su perfecta organización, y que la Iglesia en 
particular ha defendido siempre como uno de 
los elementos más indispensables para conti­
nuar la obra civilizadora que comenzó con el 
último suspiro del Salvador crucificado.

Evangélicas, celestiales son las palabras 
l ib e r ta d , ig u a ld a  l ,  f r a te r n id a d ;  pero cuando yo 
las oigo pronunciar al fúnebre ruido de la car­
reta que conduce numerosas é inocentes victi­
mas al 'suplicio, cuando las oigo resonar al 
compás de las turbas ébrias de sangre que bai­
lan al rededor de la guillotina, mientras que la 
horrenda cuchilla va separando venerables ca­
bezas de sus troncos, cuando yo las oigo re­
tum bar bajo las sagradas bóvedas del templo 
al ruido del hacha que derriba las imágenes de 
los Santos miéntras sube á colocar en su lugar 
una asquerosa prostituta, ¡oh! enlónces las pa­
labras lib e r ta d , ig u a ld a d ,  f r a te r n id a d  represen­
tan para mi toJo lo más bárbaro, odioso y tirá­
nico que encierran los reinados de los móns- 
truos que dominaron nri tiempo la antigua 
Roma, l'an cierto es que coa la palabra liber­
tad á cada paso pronunciada, nada se dice, na­
da se determina ó más bien tal vez puede signi­
ficarse el már bárbaro despotismo. Ahora bien, 
la  id ea  l ib e ra l como aqui se d ce, nació de la 
Convención, de la idea liberal brotó la demo­
cracia, de la democracia salió el socialismo. Y 
la democracia con tan accidentados padres y 
un hijo tan pródigo de lo.: bienes ágenos, pro­
mete á la Iglesia dias de absoluta independen­
cia y omnímoda libertad!... ¡Qué delirio!...

(Se c o n tin u a rá .)
P. S a lg a d o .

Y sin embargo, esta cosa, de número^ peso y 
medida tan absolutamente desconocidos, se 
convierte de repente con una entidad, no sólo 
orgánica, si no racional, y tan capaz de movi­
mientos deliberados y concertados como que 
puede adoptar a c u e rd o s .

Puede adoptar acuerdos, no ya sobre un 
punto abstracto, ó sobre alguna medida de ín ­
dole vaga y general que en cierto modo pueda 
ser consentida y ejecutada por esa colectividad 
informe , sino sobre im  punto concreto , que 
ha de realizarse en determinado y perentorio 
espacio de lugar y de tiempo, como lo es la 
llegada de S. M. la Reina madre á Madrid.

Pues no pára aqui el desatino , sino que la 
ejecución im p o sib le  de este acuerdo a b su rd o , ha 
de tener carácter y valor nada ménos que o fi­
c ia l; es decir, ha de ser reputada como un acto 
de la autoridad pública en el ejercicio de sus 
funciones propias y préviamonte establecidas 
por la ley.

Quisiéramos saber nosotros, en el caso de 
que los progresistas hubieran acordado hacer 
un recibimiento oficial á S. M. la Reina Ma­
dre, cómo iba á ser este tal recibimiento. Com­
prendemos muy bien la escena cuando á su 
majestad la salude oficialmente cualquiera de 
las clases ó corporaciones reconocidas ó esta­
blecidas por la ley. Cuando, por ejemplo, sa­
luden á S. M. la diputación ch; la grandeza, ó 
los tribunales de Justicia, ó la Vicaria eclesiás­
tica de M adrid, ó ia oficialidad de la guarni­
ción de esta c ó r te , ó el ministerio ó el Consejo 
de Estado, S. M. la Reina Madre sabe á no du­
dar quién la saluda, así como estas ú otras 
análogas corporaciones que la saluden, saben 
perfectamente de si quién son, y cómo son.

Pero imaginemos la escena de los progresis­
tas recibiendo oficialmente á S. M. la Reina Ma­
dre. Entra el ugier en la Cámara régia, 
dice:

—Señora, ahí fuera están los progresistas, 
que en virtud de su acuerdo, vienen á recibir 
o fic ia lm e n te  á V. M.

El sentido común dicta inmediatamente á 
S. M. las siguientes preguntas:

—¿Y quién son los progresistas? ¿alguna 
nueva oficina creada de^de que yo estoy ausen­
te de España? ¿algún nuevo tribunal? ¿alguna 
nueva corporación consultiva, legislativa ó gu­
bernativa?

—No, señora: son unos hombres que están 
abi, y que dicen que son los progresistas.

—¿Y cuántos son? ¿qué uniforme visten? 
¿qué insignias traen?

—No sé, señora; ellos vienen vestidos con 
decencia, y serán unos diez ó doce.

—¿Y eso son todos los progresistas?
—No, señora; dicen que son una comisión 

encargada por sus correligionarios de recibir 
oficialmente á V. M.

—;Ab! ya: son unos cuantos progresistas 
nombrados por todos los demas para venir á 
recibirme oficialmente......

—No, señora, se han nombrado ellos solos
—Bueno, pues entónces sal y diles que ten­

dré mucho gusto en darles personalmente las 
gracias por su atención, cuando, terminadas las 
recepciones oficiales, reciba yo en audiencia 
privada á las personas particulares que se sir 
van venir á felicitarme....

—Pero, señora, debo no haberme explicado 
bien: si es que ellos vienen también á recibir 
o fic ia lm e n te  á V..M.

Nuestro ingenio no nos sugiere modo de ter 
minar esta escena im aginaria; pero esto , más 
bien quizás que falla, nuestra es acaso una 
prueba de lo ridículo y absurdo del dichoso 
acuerdo de los progresistas, y de la gravedad 
con que dan cuenta de tan pasmoso acuerdo 
E l  C o n tem p o rá n eo  y otros no ménos ilustrados 
y graves colegas.

E l  C o n tem p o rá n eo  de esta mañana nos co­
munica ton toda formalidad que—«algunos 
* periódicos de la noche anuncian que los pro- 
»grcsistas han acordado no hacer un recibi- 
»mienlo oficial á S. M. la Reina .Madre.»

Esta Irase vale sola ella por toda una defini­
ción del periodismo, y pinta admirablemente 
el desconcierto de la época que atravesamos.

Aqui tienen ustedes una colección de seres 
informe, de número desconocido, de calidad in­
definida, no mencionada siquiera, ni aun indi­
rectam ente, en ningún artículo de la Constitu­
ción, en ninguna ley orgánica, ni en regla­
mento alguno, elevada sin embargo á la cate­
goría de una corporación pública y legal que 
a c u e r d a  no hacer recibimiento o fic ia l á S. M. 
la Reina Madre.

Esto se dice con el mismo aplomo que se pu­
diera haber dicho, por ejemplo: «el Congreso 
ha acordado no celebrar sesión mañana»—ó— 
«la Audiencia territorial Im acordado suspen­
der la vista del pleito que debia haberse veri­
ficado hoy.»

Permítasenos analizar brevemente la frase.
« L o s  progresistas lian acordado»—¿Qué pro­

gresistas? ¿los (lo Madrid, ó los de España, ó 
los de Europa, ó los del universo mundo? pues 
esto de progresistas es uua especie de miasma 
que vaga invisible é impalpable en ia atmósfe­
ra del globo terráqueo, y cuya existencia sólo 
se conoce, como la dcl cólera morbo, por los 
estragos que causa.

Sobre la fabula política del retraimiento del 
partido progresista, hemos hallado hoyen los 
periódicos las noticias siguientes:

«Invitado el S r. Olózaga por el S r Asquerino para 
que diese su opinión sobre .̂ el retraim iento y sobre 
o tras cuestiones, aquel em inente hombre público m a­
nifestó queopinaba en absoluto porque el partido pro­
gresista debia proseguir en su actitu d , lo cual anun­
ciamos hace pocos dias á nuestros lectores.

El Sr. Olózaga se ocupó largamente de la cuestión 
de cupones ingleses, luciendo sobre este punto lumi­
nosas observaciones dirijidas á reparar por completo 
el re.speto liácia los intereses creados y de ju sta  po­
sesión y los deberes de los gobernantes, que son dos 
puntos de vísta diferentes.

También habló el S r. Olózaga sobre el tratado 
franco-italiano, recientemente celebrado, el cual cree 
en perfecta consonancia con los planes de Cavour.

A pesar de exponer claram ente que opinaba por el 
retraim iento , recomendó la mayor benevolencia para 
los individuos del partido progresista que opinasen 
del modo contrario.

Term inado el diitcurso del Sr. Olózaga, el Sr. Ruiz 
Zorrilla pronunció otro m uy levantado, adhiriéndose 
á la política de abstención.

Un individuo del Comité, natural de Cataluña, cu­
yo nom bre no recordam os, manifestó á la reunión que 
los progresistas de Cataluña tam bién opinaban por el 
retraim iento .

Se cree que el Sr. Madoz y otros progresistas, entre 
ellos un redac tor de nuestro colega L a  N a ción , se 
opondrán á la opinión del Sr. Olózaga.

De lodos modos, la decisión unánime del partido, 
que creemos partidaria del relraiiiiienlo, no se cono­
cerá ler.iiinanlem ente hasta el m es de O ctubre, des­
pués de Cíusultado?. los comités Ja  proiAocias.»

Los hechos que anteceden, han sido publica­
dos por el periódico ministerial L a s  N o tic ia s .  

Además dice E l R e in o :
«Anoche se presenté por primera vez, de.spues de

su llegada, el señor D. Salustiano Olózaga en la te r ­
tulia  progresista. Su presencia atrajo un numeroso 
concurso; no se peroró, no hubo debates que tuvie­
ran un carácter solemne; pero, según nuestros infor­
mes, del espíritu  que reinó en la reunión progresista 
y de las opiniones que dejó traslucir su antiguo pre­
sidente, dedujeron todos los que allí se encontraron 
que el partido progresista no se presentará a luchar 
eu las próximas elecciones. La forma en que se verili- 
ücó la reunión, esparcida en grupos por los salones, 
no autoriza la suposición de que la te rtu lia  adoptase 
ningún acuerdo que pueda considerarse como defini­
tivo. Este acuerdo corresponde á los comités que no 
se han reunido todavía »

Y añade E l  E c o  d e l R u is :
«Anoche celebró la Tertulia progresista una sesión 

magna; ya adivinarán nuestros lectores que el héroe 
fué el Sr. Olózaga y el tema de la discusión el re tra i­
m iento. El Sr. Olózaga opinó que el partido progre­
sista debia continuar en la misma actitud  que ahora 
tiene, pero que debia también «ser tolerante con los 
que opinasen de distinto modo.» En este núm ero se 
cuentan el S r. Madoz y otros muchos progresistas 
tem plados, de modo que en lo sucesivo cada individuo 
de este partido puedo hacer lo quo le venga en vo­
luntad.

E ntre varias cosas im portantes que el Sr. Olózaga 
dijo anoche en la Tertulia progresista, merece espe­
cial mención un trozo de su  discurso referente á los 
cupones ingleses. El S r. Olózaga reconoce la justicia 
de este crédito: posible es que en su reciente viaje al 
ex tranjero le hayan conmovido las quejas de los tene­
dores de este papel. P ierda cuidado la N ación , que 
los mismos progresistas irán desvaneciendo las nebu­
losidades de que hablábam os dias pasados.»

Sobre esto último de los cupones ingleses, 
dice sorprendido E l  D ia r io  E sp a ñ o l:

«No deja de ser cliocante la conversión liícia los 
certificados de un progresista tan  de tomo y lomo, 
porque el Sr. Olózaga, á pesar de su discurso en los 
Campos Elíseos, es un puro  de gran talla.»

Volviendo al retraim iento, dice L a  C o rre s­
p o n d e n c ia  :

«No en todas p a rtes el partido progresista está 
completamente decidido por el retraim iento .

Ilé aqui en prueba de ello el párrafo que hallamos 
boy en una carta  de Guadalajara fecha del 28;

«El Comité progresista, dice, ha recibido instruc­
ciones para irse preparando á la lucha electoral, no 
obstante que deba acatar lo que en definitiva acuerde 
todo el partido . Los progresistas de aquí están deci­
didam ente con tra  el re tra im ien to  »

Y por último. E l  P u e d o  se expresa a s í :
«Anoche se daba por seguro que el Sr. Madoz, 

uno de los progresistas que parecía d isen tir de sus 
correligionarios en la cuestión de retraim iento , e.sla- 
ba completamente de acuerdo con el Sr. Olózaga, y 
por cousígu ieu te , con ia inmensa mayoría del par­
tido.»

Resulta, pues, de lo que dejamos copiado 
que hoy las probabilidades están por el retrai­
miento.

La moraleja de esta fábula , por consiguien­
te, respecto de los que se han empeñado en 
mimar al partido progresista, puede ser muy 
bien la que sigue:

«Quien da pan á perro ajeno, pierde pan y 
pierde perro.»

Nota. E? C o n tem p o rá n eo  se ha entristecido 
en vista de la actitud de los partidarios del 
progreso: y E l  D ia r io  E s p a ñ o l por su parte le­
vanta el gallo del modo siguiente :

«No hay rem edio: si alguno de los actuales gober- 
nautes ha adquirido el comprom ísu d j  arrancar al 
partido progresista de su re tra im ien to , lo sentimos 
por él, por nosotros, por el país, su compromiso no 
se cum plirá. Desgraciadamente, los que le hayan im­
pelido á con traer la obligación que no puede llenar, 
esos mismos son los culpables, esos mismos con sus 
im prudencias, con sus hab ilidades, con sus hum illa­
ciones, con sus torpezas, con sus ódios á la Union li­
beral han originado los sucesos presentes. ¡Y ahora 
nos llaman! ¡Y ahora nos buscan! Basta ya de mise­
rias y de ridiculeces: seamos todos lo que somos, y 
no tra te  ningún desterrado político de ocupar el pues­
to de honor que la opiniou pública ha concedido á los 
de recto  juicio y sana intención. Los ultr-m oderados 
podrán ex-'egalizar al partido progresista si no acude 
á los colegios electorales, y después llamar á los t>i- 
ca lva ris ta s  para que ocupen el lugar de aquellos. 
Mal de su grado, el partido progresista estará donde 
esté, y la Union liberal, como siem pre, cumpliendo 
sus deberes, combatiendo con una mano á la revolu­
ción y afirm ando con la o tra el Gobierno representa­
tivo, el Gobierno por el Parlam ento y con el Parla­
m ento.»

drático p e o r, pagado por los contribuyentes 
católicos?

Miéntras no se rompa en España ia unidad 
religiosa , tenemos derecho á pedir que la ley 
se cumpla ; esto es, que baya también unidad 
de enseñanza. Si boy se erijiese en medio de 
Madrid un templo pro testan te , ó una mezqui­
na , ¿no seria un grave escándalo? Pues mayor 
es todíuia que haya en medio de Madrid una 
Universidad donde abiertam ente, como hemos 
demostrado, se enseña doctrina impia, panleis- 
ta y atea.

Cuando impere la democracia , la ley católi­
ca desaparecerá. Pero boy que la ley católica 
existe, sujétese á ella la enseñanza.

Leemos en L a  D iscu sió n :
«Dice E l P ensamiento Espa.ñol que es nociva la 

enseñanza que se da en las universidades.
Nosotros creemos también lo mismo. Alguna vez 

habíamos de estar (ionformes con el diario oscuran­
tista. Hay, sin embargo, una pequeña diferencia en 
nuestras apreciaciones.

E l P ensamiento cree  q u e  es nociva la enseñanza , 
p o rq u e  es revo lucionaria  y an ti-ca tó lica .

Nosotros, por lo contrario, que es nociva por n eo ­
católica  (sobra el neo) y reaccionaria.

¡V álganos Dios, y q u é  P ensamiento!
¿No ha coQtado nuestro colega los libros y los ca­

tedráticos neo-católicos que hay en nuestras univer­
sidades?»

Sí, señor; los hemos contado, y en honor de 
la verdad son muchos los libros y catedráticos 
católicos de nuestras universidades, ^ r o  no 
basla: deben serlo to d o s , absolutamente todos; 
porque en España no hay libertad de cultos, y 
por consiguiente, no debe haber libertad para 
enseñar el error contrario á ia Religión de los 
españoles, única verdadera, y todos los cate­
dráticos han jurado defenderla y no puede con­
sentirse el perjurio.

Un sólo catedráiico que falte á sus deberes 
en este punto, uu sólo libro irapio, basta para 
envenenar el corazón y la inteligencia de los 
jóvenes. ¿Qué será con tanto libro malo como 
manejan por órden del Gobierno, y tanto cate­

Leemos en L ‘ U n io n :
«Las cartas que recibimos de España cus dan 

cuenta de las circunstancias que han ocasionado la 
reciente modificación m inisterial y la entrada en el 
poder del general Narvaez. Desde hace muchos meses 
las m aniobras revolucionarias organizadas en el ex­
tranjero  y sobre todo en T urin , redoblaban su activi­
dad á fin de pro .lucir en España los cambios conve­
nientes para hacer e n tra rá  aquel país en la política 
del derecho n u evo , como hoy se dice. La obstinación 
del Gabinete de Madrid en no querer reconocer el 
reino de Ralia y no abandonar la causa de la Santa 
Sede, es el principal motivo de todas las tentativas 
hechas por los jefes adictos ó decididos de la revolu­
ción europea para apoderarse del Gobierno de Espa­
ña. Se habia organizado una conspiración con el ge­
neral Prim  á la cabeza, de acuerdo con agentes de In­
g laterra y del Gabinete de T urin . Ya se ha visto que 
esta consDiracion fracasó con la prisión de muchos 
cómplices y el destierro del general Prim .

Las inscripciones y los informes que á su regreso 
de París ha comunicado I). Francisco de Asís á la 
Reina Isabel, la han hecho com prender la necesidad 
de reforzar en el m inisterio el elem ento conservador. 
Se decidió llamar al general Narvaez, y la libertad 
concedida á María Cristina para venir á ver á su bija, 
no es más que un episodio secundario en el conjunto 
de la situación de España y de los peligros que se 
quiere co n ju ra r. El tratado ''ranees-italiano del lo  de 
Setiembre ha producido ea  Madrid tan viva impresión 
como en las demas córtes de Europa, y cuanto más se 
lia aclamado en España este tratado por el partido 
progresista como en tre  nosotros por todas las frac­
ciones del partido revolucionario, tanto m ás ha com­
prendido el general Narvaez y sus colegas la necesi­
dad de ag rupar todas las fuerzas conservadoras del 
país. El éxito de esta política depende de las nuevas 
elecciones y de los acontecimientos de Europa.»

traían los demócralas entre si y con los progre­
sistas.

La revolución une sus fuerzas y se apercibe á 
la batalla. Qué género de batalla será esta, no 
puede ponerse en duda desde el punto en que 
se sabe que ha de serdirijida por la democra­
cia, y se renuncia á la lucha legal.

Ya sabe el Gobierno quiénes son sus enemi­
gos y con qué armas van al combate.

L a  C o rre sp o n d e n c ia  publicó anoche la si­
guiente carta de su corresponsal de París:

■ P arís, 27.
La Reina de España, apénas tuvo conocimiento del 

tratado franco-italiano, aseguró por extraordinario  al 
Papa que los españoles concurrirían los p rim eros, si 
fuese necesario, á form ar la guardia que deben da r á 
Su Santidad las naciones católicas »

No sabemos hasta qué punto será cierta esta 
noticia; pero si lo fuese, honraría mucho los 
fentimien tos católicos de nuestra augusta Sobe 
rana y de sus consejeros responsables.

Siendo otra vez presidente del Consejo de mi­
nistros el general Narvaez, las tropas españolas 
fueron á Roma en auxilio del Padre Santo, 
mandadas por el general Córdova, hoy minis­
tro de la Guerra. No seria, pues, contrario á 
los antecedentes del actual Gabinete, el ofreci­
miento á que se refiere el corresponsal de 
Paris.

Por otra parte, hace tiempo que nuestro 
atribulado Pontífice ha pedido públicamente 
auxilio á lodas las Potencias católicas para sa­
lir de la angustiosa situación en que lo han 
puesto la iniquidades del Gobierno piamontes; 
¿tendría nada de extraño que el eco de aquel 
augusto y paternal acento resonara hoy en las 
entrañas de la nación española, de su Reina y 
de su Gobierno?

Esto no obstante. La I b e r ia , después de co­
piar aquella carta , pregunta como asombra­
d a :— «¿Hay Gobierno constitucional en nuestra 
pát:ia?»—¿Qué quiere decir esta pregunta? ¿Que 
la Reina no puede significar al Sumo Pontífice 
que por su parte está dispuesta á no dejarle in­
defenso y desam parado, ó que los Gobiernos 
constitucionales no pueden proteger al Vicario 
de Jesucristo?

Expliqúese L a  Ib e r ia .

Hé aquí una prueba de lo que es el Catolicis­
mo de L a  R a zó n  E sp a ñ o la :

«Complacen mucho (dice) á E l P ensamiento E spa­
ñol, y nosotros muellísimo lo celebram os, las decla­
raciones que ayer liicimos contestando al suelto que 
nuestro colega nos dedicaba. Apoyándose en nue.stras 
palabras, quiere E l P ensamiento que La R a zó n  E s -  
p a ñ o la , leyendo con m ás detención que basta aqui 
los periódicos de la córte , con especialidad los pro­
gresistas y los democráticos, procure rebatir todo 
cuanto digan contra la Religión. Y añade que no 
basta decir que somos católicos, sino que es p re ­
ciso justificar con actos las protestas que se hacen de 
palabra.

»Nosotros justificamos nue.stro Catolicismo cum ­
pliendo los preceptos de la Iglesia del mejor modo que 
nos es posible. Ei: P ensamienno no quorrá que le re ­
firamos en público nuestra vida privada.

»En la prensa ya es otra cosa. Habiendo venido á 
ella con un  objeto p o lítico , no gustamos de  m ezc la r­
la  con la  R elig ión , y no discutimos acerca de esta 
institución veneranda; porque en prim er lugar, doc­
tores tiene la Iglesia que salien hacerlo victoriosamen­
te  con grande honra y a i  m a jo re m  Dei g lo r ia m , y 
en segundo lugar, porque nuestra  insuficiencia, nues­
tra  debilidad de conocimientos teológicos, desv irlu a - 
ria  las brillantes di.sertacinnes que sobre tan delicada 
m ateria escribe con frecuencia nuestro ilustrado co­
lega Ee  Pensamiento.»

Es decir, que L a  R a z ó n  E s p a ñ o la  es un dia­
rio político que no quiere acudir en defensa de 
la Religión católica.

¿Por qué no quiere? Porque no gusta, según 
dice, «de mezclar la Religión con la política; 
porque reconoce su insuficiencia, la debilidad 
de sus c o n o c im ie n to s  teológicos.»

Pero en cuanto á lo primero , Lo R a z ó n  no 
rehuye el mezclarse en la cuestión de Italia, la 
cual tiene mucho más de religiosa que de po­
lítica.

Y en cuanto á lo segundo, ¿se necesita m u­
cha ni poca teología para pedir que se cumpla 
la Constitución del Estado contra los que, fal­
tando áe lla , combaten la Religión católica?

No ha necesitado ciertamente L a  R a z ó n  gran­
des co n o c im ie n to s  po líticos para protestar con­
tra las ofensas inferidas por L a  D em o cra c ia  al 
difunto Rey D. Fernando VII, pues que lo ha 
hecho con las siguientes enérgicas frases:

«Para los dem ócratas ni aún las tum bas son dignas 
de respeto, ni sagradas laa cenizas de los m uertos.

mI.os sepulcros son venerandos hasta para los sal­
vajes. En esto no se parecen á los salvajes los demó­
cratas.»

¿Por qué no hace siquiera La 7?o20M con los 
que escarnecen la Religión católica lo que ha 
hecho con los que escarnecen la memoria del 
Monarca que fué padre de nuestra Reina? ¿Por­
qué no es católico siquiera del modo que tiene 
de ser monárquico?

Queda, pues, deinost rado á qué se reduce el 
Catolicismo de La R  ¡zon  E sp a ñ o la :  ya lo sa­
bemos; es un católico que en defensa de la Reli­
gión n o  h a b la . Un p e rro  m u d o  de aquellos á 
quienes se refiere la Sagrada Escritura.

Sentimos sinceramente que razones políticas 
reduz'can á L a  R a z ó n  á tan deplorable estado.

Desde que los progresistas se van significan­
do por el retraimiento, ha cesado ia lucha que

Dias pasados se registró la casa de un pana­
dero de esta córte en busca de un delito común 
y con todas las formalidades legales, según han 
dicho los periódicos del Gobierno.

Con este motivo dice La Ib e r ia :
«Los progresistas jóvenes, lo que envidiamos á los 

que nos han precedido, son sus sacrific ios  por Is 
causa de la libertad; y las persecuciones, léjos de des­
anim arnos, nos darán nuevos brios para com batir á 
los Gobiernos que nos opriman- Somos como la pie­
dra , que golpeada echa ch ispas é in fla m a  la  pólvora^  
Tanto peor para los que nos golpeen . »

Se nos figura que estos arranques son un 
tanto cuanta extemporáneos.

Hasta ahora los progresistas no han sufrido 
otros golpes del Gobierno que los que este ha 
dado para llamar a sus puertas.

El Sr. Olózaga está por el roconocimiento da 
los cupones ingleses.

Otros dicen reduciendo esta noticia: el señor 
Olózaga está por los ingleses.

Esto es: unos con Francia y otros con Ingla­
terra: sólo España es quien no puede contar 
para nada con sus partidos políticos.

El Sr. Olózaga ha vuelto lleno de reconoci­
mientos.

Ha traído el de los cupones ingleses:
Trae también el de Italia:
El de la Reina madre:
Lo único que el Sr. Olózaga no ha reconocido 

aún, es lo que casi toda España reconoce;— 
esto es, que el partido progresista y el Sr. Oló­
zaga quedarán en ridiculo, desde el instante en 
que haya quien, en vez de mimarlos, se ponga 
sério.

En la parte oficial verán nuestros lectores la 
noticia de la-nueva victoria obtenida por nues­
tro (jército de Santo Domingo contra ios rebel­
des que se hallaban en Puerto-Plata.

Miéntras los partidos políticos están en la Pe­
nínsula riñendo la miserable batalla de em­
pleos , nuestras valientes tropas luchan en 
aquella provincia ultram arina con los rigores 
del clima , con las enfermedades y la escasez, 
para sujetar á los rebeldes y proporcionar á la 
pátria nuevas glorias.

¡Honor al ejército español y mengua para los 
partidos verdaderos enemigos de la pátria!

Apropósito de la cuestión de Hacienda, E l  
E s p ír i tu  P ú b lic o , diario ministerial, dicelo qua 
sigue:

«.Ylgunos periédicr.s claman con tra  los em préstitos, 
y alegando, según ellos, razones de patriotismo, ase­
guran  que pueden llenarse las arcas del Tesoro sin 
ab rir los m ercados extranjeros á nuestros valores pú ­
blico.'. Hay negociantes en Madrid que quieren que se 
haga un empréstito por sii.'cricion nacional. Esto se­
ria lo mejor si hubiera patriotism o para realizar ese 
em préstito á un tiempo honroso á nuestra  pátria. Pero 
cuando como en la actualidad, estamos tocando los 
manejos de ciertos capitalistas que apénas podrían 
entre todos llenar una décima p a rte  de la emisión; 
cuando vemos que están deprim iendo en la Bolsa los 
títulos del 3 por 100 con el fin de poner el dogal al 
m inislro  de Hacienda tomándolo algunos cientos de 
millones de treses á precio insignificaute, se demues»
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tra  claram ente lo erróneo que seria adoptar semejan­
te plan.

Prim .'.ro , porque con él no se llen.iba el objeto de 
em itir 2,000 iiiilbuies do treses ; segundo , porque no 
vendria el num erario que se ha extraído de España, 
que e tá fuera , en el ex tran jero  , y que es preciso 
traerlo p a n  robustecer nuestra  plaza exhausta de 
m etálico ; y ta re e ro , porque haciendo fiasco e! ensa­
yo, nos cerrábam os las puertas para hacer el em prés­
tito  en el ex tranjero  á la v ez , no pudíendo ab rir d i­
chos m ercados extranjeros á nuestros valores públi­
cos é industriales. Medítese bien y se verá que este 
es uno de los principales objetos que deben presidir 
en la emisión de títulos del t r e s ,  después de reparar, 
como es ju sto , á los acreedores españoles.

Dícese, no sabemos cou qué fundam ento , quo ante 
la noble y enérgica actitud  del Sr. B arzanaiia, co 
queriendo hacer contratos ruinosos para el Tesoro 
público , hay capitalistas que juagan á la baja en la 
B olsa, convencidos de que el m inistro se verá obliga­
d o , mediante la carencia de recursos en que ha deja­
do Salaverria las arcas dcl E ra r io , á decre tar una 
emisión en m anos de esos capitalistas á precios ru i­
nosos para el Estado.»

La Real familia ha salido de .Madrid hoy, en­
tre una y dos de la tarde, para rec'bir en el 
Escorial á S. M. la Reina Cristina. Acompañan 
á los Reyes sus augustos iiijos el Príncipe don 
Alfonso y la Infanta doña Isabel, los minis­
tros, los jefes de palacio y las primeras autori­
dades de Madrid.

La detención en el Escorial de la Real fa­
milia será muy corta, volviendo á Madrid, si su 
majestad no ordena otra cosa ántes de la cinco 
de la tarde.

Las tropas de la guarnición forman desde 
palacio á la estación del ¡Vorte, y á la llegada 
de SS- MM. se harán á la Reina Cristina todos 
los honores que la corresponden.

La Reina .Madre irá desde la estación al pa­
lacio Real, en donde teudrán el honor de salu­
darla la alta servidumbre de S. M. y los altos 
dignatarios del Estado.

Más tarde se trasladará S. M. con su familia 
á las habitaciones que le están preparadas en 
el palacio de los marqueses de Remisa.

Las noticias recibidas últimamente dcl Perú 
siguen siendo tan distintas coraode costumbre. 
Está visto que no llegaremos á saber positiva­
mente la disposición de aquella república para 
con la cuestión que tiene pendiente con Espa­
ña. Sin embargo, insertamos á continuación los 
siguientes párrafos que tomamos de un diario 
de la mañana:

«Las noticias recibidas de Lóndres respecto al P e ­
rú ,  en nada varian fundam entalm ente lo que ya se 
sabia. El Gobierno parece se proponía satisfacer las 
exigencias de la circular del Sr. Pacheco á fin de ob­
tener la devolución de las islas Cbinclias á reserva de 
negarse después á satisfacer las iustas exigencias de 
los subditos españoles perjudicados allí.

Todo el empeño del presi lente Pezet se cifra en lo­

g ra r que estas exigencias fuesen aplazadas para em ­
brollarlas después, y parece que las instrucciones que 
lian dado á los agentes peruanos en aquella capital 
están basadas en este propósito. Sin em iargo  , la 
opínion de los minist.-os extranjeros residentes eu Li­
ma, era que .sólo podría España ceder á los deseos del 
Perú , en las reclamaciones’ motivadas por actos ante­
riores al establecimiento de ciertas relaciones y ul de 
un cónsul de S. M. en L im a , pero no respecto ó las 
posteriores.

La Cámara de diputados del Perú  habia acordado, 
en su sesión del 10 de Agosto, que los m inistros de 
Estado que lian funciunado desde el 14 de Abril 
hasta dicha fecha, no pudieran ausentarse de la capi­
tal m ientras no fue.sen ahsueltos de los cargos que 
sobre ellos pésan, y depurasen su conducta adminis­
trativa en el Juicio de re.sponsabilidad que se les lia 
niciado.

Según dice E l Comercio de Lim a, en la se.sion ce­
lebrada el 12 de agosto en la Cámara de senadores de 
aquella república, se puso á discusión 'a propuesta 
de los señores Ramos, sobre construcción de cuatro  
m onitores. Des^uas de hacer uso de la palabra algu­
nos senadores, la Cámara resolvió que el Gobierno 
estaba au torizado  para gastar lo que exigiera la de­
fensa del país.»

Dícese que se están liacicndo arreglo? del personal 
en el gobierno de esla provincia y en otros de Es­
paña.

Un periódico anuncia que está ya firmado el d e -  
cretv) nom brando al señor Pacheco em bajador de 
Roma.

Han dado principio, según nos escriben de Tuy, 
los ejercicios espirituales del Clero de !a diócesis, d i -  
rijidos por los PP . jesuítas. A estos ejercicios ha 
precedido una carta  llena de unción dirijida per el se­
ñor gobernador eclesiástico, sede vacante, á los ve­
nerables Abades y Curas párocos de la misma.

El dia 3 de O ctubre próximo saldrá de la capital de 
su diócesis el liinu. Sr. Obispo de Gerona, proponién­
dose visitar las parroquias siguientes:

Rabós del T e rri.I-S an ta  Leocadia del T erri.— B or- 
goná.—Bañólas.— Seriñá. —  Usall.— C enteñs.—F o n t-  
cuberta .— Viladem i.—Vilavenus.—V ilainari.—Ollers. 
— San IMarcial de C urantella . -Gallinés.— P are ts .— 
O rfa ts .— V ilert.— Crespiá.—  Ponlós.— Mediñá.— R o - 
mañá de A inpurdá.— Borrassá.— O rdis.— Vilanant.— 
La Estela.— Lladó.—C abanellas.—San .Martin S asser- 
r a .—C aiiás .— Viladem iras. — Aviñonet. —Vilafant.—  
Pont de .Melins.—La Ju n q u e ra .—Santa Leocadia do 
Algama.— Dáscara.— Vilademuls. — Terradellas.—Es- 
poBella.— Espinavessa.— Pujáis deis Pagesos.— Sors. 
— Pujáis deis C aballers.—San Estéban de Guialbes.— 
Vilafraser.

Prévias las form alidades de co.stumbre, el Congreso 
médico comenzó ayer á tra ta r  el tema del C riterio de 
la libertad m oral en  la perpetración de u n  crim en , 
leyendo varias Memorias acerca  de diclio tema redac­
tadas por los señores Fernandez del Prado, Moreno . 
Fernandez, Población y Luque.

M iéutias se leia la Memoria del señor López, pene­
tró  en el .salón el señor m inistro de Gracia y Justicia 
ocupando la presidencia: poco después llegó también 
el señor G utiérrez de la Vega, gobernador de.Madrid, 
y ocupó un puesto á la derecha del presidente; tam ­

bién ocupaba otro puesto en la mesa de ia presidencia 
el Sr. Novar, v ice-rector de ia universidad.

Term inada la lectura de las Memorias indicadas 
quedó resuello que la pioxiiua reunión del Congreso 
médico fuera en 'guales días eu <d año de 1866 y que­
dó iioiiibradu Ja cuuiisiou oig lUizadora, y o tra para 
quo estudie el cáncer. El señor Aiiietller fué el pri­
mero qae abrió a discusión ora:

Propuso la cu-.'stioii eu dos lei renos, filosófico y 
( ráctico; en ei piim eio dijo que liabia vanas escue­
las. Expuso las doclricas materialistas y la anim isla, 
y explicó y dijo que las habia juzgado en uua i.lua 
suya. Habló sobre la m ateria y ele-spiritu é inlhieoiia 
d ti uuu sobre el olru: do las pasiones y de ia locura. 
Dijo que no habla fórmula fácil para diagnosticar la 
locura. Añadió que en la perpetración de un crim en 
habla que exam inar si la premeditación fué con ocul­
tación ó no ántes del beciio; refirió tam bién u a  caso 
de un loco en Bar.elona y el orador concluyó dando 
gracias al Congreso por la benevolencia con que se le 
labia escuchado.

El Sr. Q uintana dijo que la cuestión del dia era 
muy grave por las dificultades que se presentaban y 
)or las consecuencias que debían tenerse presentes en 
a perpetración de un delito, que si el individuo se ha­
llaba en estado de razón ó de locura; dijo que la lo­
cura pudiera no ser o tra cosa que un estado interior, 
uua afección de la conciencia, y m anifestó que en su 
Opinión la locura era predisposición morbosa de la re ­
flexión y de la libertad m oral. ¿Quién duda hoy, aña­
dió el orador, que en los espacios de la conciencia 
hay ráfagas de locura?

Manifestó que la locura se reflejaba en el organis­
mo y concluyó diciendo que el hombre moralmente 
es libre, que no era esto proclam ar la independencia 
del delito, sino reconocer su lunar, y que la medicina 
en su concepto, no puede certificar del estado de ra­
zón ó de locu ra , sino solamente de un modo pro­
bable.

El S r Mata (D. Pedro) habló luego, y después de 
este señor hablaron los Sres. Torres Muñoz, Nieto, 
Osorio, Rubio, San Martin y Castelló.

El Sr. Arrazola pronunció asimismo un  corto  d is- j 
curso, I

Esta m aiiaiia , á cosa de las diez, I
lian reñido dos zapateros en la calle de las .Minas, e s -  ; 
quina á la del Te.suro. Estando agarrados, uno de 
ellos sacó una cuchilla de su oficio é hirió al otro en 
el corazón , dejándole m uerto instantáneam ente. El ' 
m atador buia; pero habiendo presenciado ia riña des­
de ei balcón de su casa un oficial de la Guardia civil, 
bajó en mangas de camisa, como se hallaba, y alcanzó 
al asesino entregándo á la justicia. Hemos oido que 
el m uerto estaba casado y tenia tres hijos. ,

Eeemos en «Ea Ueniocracla» las
sientes lín eas:

«Ayer se presentaron tres personas conocidas en 
casa del d irector de El P a n -fu n c io n a r ism o  , solici­
tando hablarle. Este los recibió como tiene de cos­
tum bre, y solos los cuatro en una habitación, les p re­
guntó en qué tenia que serviles Uno de ellos, acer­
cando la silla á la del d irec to r, empezó á hacerle a l­
gunas p reg u n ta s , y de pronto descargó una fuerte  
bofetada sobre e s te , de lo que se originó una escena 
desagradable. Tenemos entendido que el d irector de 
El P a n -fu n c io n a r ism o  supo satisfacer en el acto á 
aquellos, correspondiendo, como era su deber, á una 
atención tan digna, delicada, etc.» |

Por el inspector de policía urbana 
del distrito del Hospital, ba sido puesto á disposición 
de la autoridad un hombre quo intentó quem ar su 
casa, situada en la calle de Zurita , incendiando unos 
haces de espadañas, que fuerou apagados por ciertos 
vecinos que se apercibieron de esta locura.

Tal vez las chinches le moverían á tom ar sem ejante 
determ inación.

Por R eal órden de del actual,
y según propuesta reglam entaria, se ha conferido el 
mando del batallón cazadores de Arapiles, núm ero 11, 
al teniente coronel de infantería D. Joaquín Enrile y 
H ernán ; del de Mcrida, núm . 19, á D. Vicente de ' 
Vargas y Peñarub ia , y del de  M adrid, núm . 2, á don 
Eduardo Nouvilas y Aisina.

Hau sido con igual fecha ascendidos al empleo de 
tenientes coroneles los comandantes de infantería don 
Eduardo Arguelles y S ie rra , D Rafael González y 
.Azaita, D. .Manuel Cantarero y Vargas, D. Enrique 
Garmeniiia y Lersuruli, y D. Jos'é Tenorio y Perez

Trasladados de destino los comandantes D Antonio 
San Gil y Heredía y D. .Manuel .Miranda y Abreu, co­
locándose en cuerpo el de la misma clase' D. Ju a n F e r-  
uandez y Fernandez, que se bailaba de reemplazo,

IIin  sido ascendidos, por últim o, al empleo inme­
diato los c.ipitanes de 'n fantería D José Sedó y Porta 
V I '. .Viejandro Berbiela é Irigoyen, con destino á los 
büialiones provinciales de Pontevedra y I.árida.

Se saca á pública licitación, según
lo prevenido por Real órden de 23 de lunio ultim o, la 
adquisición de 13,000 fusiles y carabinas de la indus­
tria particular española, cuyos rnoilelos y tib ias de di­
m ensiones pueden verse en ' la dirección general de 
a rtillería  todos los días de oficina, desde las once de 
la mañana á las tres de la larde, según el pliego de 
coodicioues que se publica estos dias en la Caceta. El 
acto de la subasta tendrá lugar en la iodicada direc­
ción el 3 de  Noviembre de este año á las dos de la 
tarde .

Se agita  en Soria la Idea de esta­
blecer uu 'banco agícola. bajo Ja base del capital del 
pósito extinguido en Julio último.

Están vacantes en el Instituto pro­
vincial de segunda enseñanza de Santander, la cáte­
dra de elementos de geografía é historia; l.v de lengua 
inglesa en la escuela local de comercio de San Sebas­
tian; la de elem entas de m atemáticas en el instituto 
de Zamora; en los institutos de Huelva y Badajoz la de 
elementos de física y química; y en los institu tos de 
Soria, Cáceres y Cuenca, las de elementos de m ate­
m áticas, y las dos en el de Ciudad-Real y en el local 
de Tudela, todas las cuales han de proveerse poropo 
síiion .

Los ejercicios se verificarán en Madrid en la forma 
prevenida en el tít. 2 .®  del reglam ento de t .®  de 
Mayo de 1864.

Eos rirfeños sig;uen cometiendo
actos propios de sus instintos turbulentos y contra­
rios á los cristianos.

En una carta  de .Meliila, de fecha 20, leemos los si­
guientes párrafos:

«El 18 por la mañana se encontró desbaratados 
parte  de los caminos que tanto ha costado a rreg lar 
por el mal terreno; sin duda la gritería  fué celebrando 
el licciio: hay que añadir que no lia quedado uno de 
los mojones que se pusieron para la demarcación de 
los nuevos limites.

Este señor brigadier gobernador practicó en ia m is­
ma niañana un reconocimiento para ver los daños 
causados; nuestras tropas no fueron m olestadas, ni lo 
son, á pesar de salir á sus ejercicios todos los días á 
las iuinedíHCÍoBes de los fuertes.

Dan noticias en este momento de aproxim arse el 
bajá que se esperaba, para tener una entrevista con 
nuestra autoridad, sin duda po.- el acontecimiento re ­
ferido. Este señor brigadier saldrá á recibirlo con 
unas dos compañías y la música de América, porque 
su religión no le perm ite pisar tierra  cristiana. ¡Lás­
tim a de sol y música para esta canalla quo darán una 
satisfacción y volverán á las mísmasi»

Parece que en Francia se trata de 
suprim ir el cadalso público: los reos serán ejecutados 
en lo in terio r de las cárceles, sin que se deje á nadie 
presenciar el suplicio, exceptuando á ciertos y deter­
minados funcionarios públicos. Este es el sistema de 
P rasia .

El ministro de Instrucción pública
del vecino Imperio se uiauífiesta dispuesto, según dice 
el Correo del H avre, á c rea r una cátedra  de medicina 
homeopática.

En la noche del miércoles último
se lucieron pruebas oficiales eu Lorient (F rancia), 
ante las autoridades de -Marina, para la aplicación de 
luz eléctrica á ¡o; trabajos submarinos. La noche era 
oscura y llovía en abundancia.

La niáquina m agneto-eléctrica iluminó prim era­
m ente un espacio de 100 m etros, en que se hallaban

dos buques que iban á en tra r en carena. La luz e ra  
tan viva como la del dia, y alum braba todos los p u n ­
tos. Varios ingenieros bajaron y vieron perfectam ente 
te ios los detalles de los buques. Un individuo de la 
comisión pidió que se hiciera una contraprueba: el 
inven tor dió una vuelta á la llave, é inmediatam ente 
reinó ia más profunda oscuridad. 1 a segunda prueba  
fué liiualm ente satisfactoria. Un buzo descendió i  5 
m etris  20 centiinetro.s de profundidad, li.liándose á 
6 m etros de distancia de la linterna Al volver á la 
superficie declaró que habia visto perfectam ente las 
divisiones decimales de un  m etro  qae se le habia a r­
rojado. D urante los experim entos se lia advertido 
que m illares de peces, atraídos por la electricidad 
que iluminaba las olas, iban á precipitarse en los ra­
yos de la luz, dando vueltas alrededor de la lin­
terna  .

El dia & de Setiembre estalló la
caldera del vapor W askoe, que navegaba por el rio 
Sacram ento (Estados-Unidos). Ciento cincuenta p asa­
jeros fueron m uertos ó heridos.

En la  sierra de Perlalt, término de
Orse, provincia de Granada, ha aparecido una cua­
drilla  dé m alhechores que llegan al núm ero de seis, 
com pletam ente arm ados, y capitaneados por uo de­
serto r de presidio. La Guardia civil los persigue sin 
descanso.

Eeemos en una carta de M álasai
«La vendeja ha comenzado con la desaBÍmacíon 

que era de esperar; á pe.sar de que los fru tos son es­
casos, no alcanzan ni aún los precios m ás interiores 
de otros años. La explicación de esto se encuentra  en 
la guerra  de los Estacios-Uuidos; uu sólo buque de 
esta nación hemos visto hasta hoy en el puerto. Estas 
afiiclivas círcunstaocias realzan doblem ente la a tin a ­
da conducta de nuestro Banco, que á costa de mil 
sacrificios fia logrado apartar de Málaga la temida cri­
sis monetaria que ha pesado y sigue pesando sobre 
las principales plazas del reino. La feliz c ircunstancia  
de encontrarse regido este establecimiento por las 
mismas personas que se encuentran al frente del fer­
ro-carril de Córdoba, lia permitido com binar las ope­
raciones de m anera que el m etálico no ha cesado de 
afluir á .Málaga y en cantidad siempre superior á lo 
que se extraía por la diferencia de los cam bios. El re ­
sultado es que en el Banco de .Málaga no ha habido 
un sólo dia de dificultad para el cambio de los billetes 
y que en el acto de subirse en Lóadres el descuento á 
9 por too, en Málaga se ba bajado al 7.

Escriben de iSlegovlai
«Ue.sde el ano de 1861, en que se quemó el alcázar 

donde estuvo el colegio de a rtillería , basta la fecha, 
y á pesar de cuanto se ha dicho y de las ju n tas  que 
se reunieron para este objeto y de la compañía de 
obreros que iba á venir para trabajar en é l, no se ha 
hecho más que desescombracio y recoger los pedazos 
de camas y otras cosas pur el estilo que quedaron allí 
enterradas.

Es muy tr is te , señores redactores, que los res­
tos del edificio, donde se educaron los do.s héroes de 
la independencia española Daoiz y Velarde, con los 
años y las nieves de este país, lo veamos reducido á 
un sólo monton de escombros, como está sucediendo 
ahora, pues hace cerca de ua  año que se hundió par­
te  de la esbelta torre de D. Juan 11, que hizo pedazos 
el puente levadizo y hundió también parte de la Ga­
lería de Moros, que estaba aun con toda su armazón 
de piedra entera; y esto es mucho más doloroso, 
cuando este alcázar nos recordaba los tiempos de don 
Juan II y los célebres Reyes Católicos.

En la Bolsa de boj se han cotizado los valores í  los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, SO-60 pub. 
Títulos dcl 3 por 100 diferido, 43-30 publi cado, y 

43-75  p. no publicado.
Deuda del personal, 23-90  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 92 no publ.
Acciones de! Banco de Esnaña. 193-50 p no puh.

9

230 CIVILTA CATTOLICA. H ISCELAN EA .— LOS RUSOS EN FOLONIA T  LOS PIAM ON TE'ES EN ITALIA. 227

»sion bajo que muchos de ellos gimen (1).»— 
Miénlras su embajador decia á los polacos: 
«La Emperatriz no mira si no á la indepen- 
»dencia y libertad del género humano. La 
•igualdad es el único fundamento de laliber- 
»lad, y el sdlo principio á que se ajustan por 
•tanto  todos los demas en su política (2).® 
Confiando entónces la intriga diplomática al 
embajador Repuine, y la parte de guerra á 
Maximiliano Zelensniak, comandante de los 
cosacosdel Don, lo demas lo hizo por si, vién­
dose obligado en 1794 EstanislaoPoniatowski 
último Rey de Polonia, á arrojar su corona 
á los piés de Catalina, la cual ya tenia usur­
pados todos sus derechos (3).

En lo referido, habráse hallado ya el lec­
tor, sin necesidad de sujerirselo, con la his­
toria de las a n e x io n es  italianas al Piamonte; 
á ese punto llega en ámbos casos la seme­
janza y casi identidad de procederes, de tal 
modo que opinamos que Cavour, el principal 
arquitecto y obrero de estas anexiones, de­
be haberse preparado ántes con profundos y 
concienzudos estudios respecto de la política 
rusa en la desmembración de Polonia, ya 
que es imposible que sea hija de la casuali­
dad tanta semejanza en los hechos y hasta 
en las palabras. De cualquier modo, la anexión 
de toda Italia al Piamonte fué resuelta ántes 
aún de que se hallaran pretextos para llevar­
la á cabo: fué negado entre tanto el proyec­
to, dándose por ofendidos sus fraguadores 
porque siquiera se sospechase de ellos. Prepa­
róse entónces el camino por medio de las tur­
bulencias que con sus agentes y su oro e.xci- 
tara el Piamonte en los demas Estados de la 
Península con los que por sus embajadores 
mantenía relaciones de am istad. Lamentába­
se de las quejas de los liberales Hállanos— 
que eran los co rre lig io n a rio s d e  Cavour,—de 
que no se les concediese libertad bastante, 
ya que gemían oprimidos, viéndose así obli­
gado, como deber de conciencia y de honor, 
el Rey g a la n iu o m o  de atender aquel grito  de  
dolor  y dar su mano en auxilio á aquellos vo­
ciferadores y dolientes quo promovieran los 
asesinatos de Castelfidardo, los disturbios del 
Vulturno y del Careliano, y la expugnación

( 1) T lienier, p. 90.
(2) Idem, p. 96.
(3) Rohrbacher. H ist‘ Univertelle de 1‘ Eglise  

Catholique. L ib. LXXXIX.

deCaela. Tales fueron, ¿quién no lo recuer­
da? los pasos que ha ido dando el Piamonte 
hasta llegar á la anexión, y en nada difieren 
de los que dió Rusia en la desmembración de 
Polonia. Si esto fué un asesinato, ¿por qué 
pues ha de calificarse aquello de empresa na­
cional?

Ni dejaremos de confesar que para las 
anexiones ilalianas buho plebíscilos u n iv e r s a ­
les y  u n á n im e s ,  requisito de que carecióla 
desmembración de Polonia; debiendo sin 
embargo hacer notar que en aquel tiempo no 
sólo no estaba de moda, sino que ni se cono­
cía ese procedimiento para llegar á la domi­
nación de los pueblos. De lo contrario, ¿crée­
se acaso que á Catalina II habría costado el 
sacar un plebiscito universal de los polacos, 
más de lo que al Piamonte costó obtenerlo 
de los toscanos, los napolitanos y los romanó­
les? Pero si no adquirió tan maravilloso títu­
lo, tuvo en cambio otro, que ni ha tenido ni 
ha soñado en tener el Piamonte, y que á los 
ojos de muchos publicistas aparece como me­
dio, si no más legítimo, ménos cómicoal mé­
nos que el de los publicistas. Catalina llegóá 
alcanzar del despreciable Poniatowski uua 
renuncia á favor de las tres Potencias diviso- 
ras, de esa corona que á fuerza de adulterios 
colocára ella misma sobre su cabeza. Mas, 
aun dado caso que el plebiscito tuviese tanto 
valor como la renuncia, al ser iguales en 
ámbas veces las consecuencias, tenemos de­
recho á preguntar é insistir, hasta que se nos 
conteste: ¿porqué hace noventa años que se 
está hablando con execración de la desmem­
bración de Polonia, cual de un asesinato po­
lítico, miéiitras que tres años liá que se está 
hablando de las anexiones italianas cual de 
una empresa regeneradora y creadora de 
una nacionalidad? ¡Como se tiene por una 
Jezabel á la Emperatriz que cometió aquel 
atentado, miénlras se apellida ga lan iuom o  -di 
Rey que autorizó estas anexiones!

Hemos visto la respursta que acaso se pre­
pare á darnos el lector: habla allí una nación 
oprimida y casi absorbida por otra, miénlras 
que entre nosotros es «na parte del mismo 
pueblo que atrayendo á si á los demas, as­
pira á unirlos y llevarlos al mismo grado de 
poder y fuerza como nación. Mas, ¿os figuráis 
acaso que entre el reino de Ñapóles y el Pia­
m onte, por ejemplo, haya mayor semejanza 
de carácter, identidad de origen, y atingen-

rante noventa años, sin más tregua que al­
gunos inlérvalosde menor severidad.

De modo que si un pueblo reducido á la 
desesperación, como reiteradamente lo ex­
presó con respecto á los polacos lord John 
Russell, al hallarse privado de todo otro re­
curso , acudiese á las armas para defender la 
fe desús padres, con esperanza bailante de 
éxito, no hay moralista católico que lo con­
dene, ántes bien muchos lo perniilirian y aún 
lo impondi’ian por deber. Así, conforme al 
dereclío natural y al eclesiástico, Gregorio VII 
autorizó á los pueblos de Alemania que lo 
defendiesen con las arm as contra Enrique IV 
que pretendía destruir y corrom perla re li­
gión. Y por tanto, al hallarse las cosas del 
modo expuesto , sin recurrir á motivos polí­
ticos, los solos religiosos bastan para exp'icar 
y justificar las inclinaciones que los católicos 
manifiestan universalmente á favor de los po­
lacos.

Empero, y por desgracia, ese nr.óvil fué, si 
no dominado, contaminado al ménos por los 
manejos de rebelión , llamados con su expre­
sión propia y semi-bárbara esp íritu  re v o lu c io ­
n a rio ,  sin que esto sirva de cabeza de proce­
so contra toda aquella noble nación. ¿Y cuál 
de las naciones modernas se siente tan pura 
que pueda lanzar la primera piedra contra 
Polonia? Y si todas, sin excluir Rusia, en que 
están cori'oidas hasta las clases más elevadas 
y cultas, se hallan más ó ménos infestadas, 
¿por qué habia de haberse librado de este 
mal la Polonia sola? Mas, después de pagar 
este tributo de justicia á l a  generalidad de 
las naciones, tenemos que confesar que ese 
espíritu nefasto se ha cebado con particular 
encarnizamiento, cuarenta años há , sobre 
aquella harto desventurada nación, rodeán­
dola da to.la clase de seducciones públicas y 
privadas, con que acostumbra la revolución 
manchar las causas más nobles eu que se in­
troduce. No sabemos, pues, qué influencia 
haya sido m:is perniciosa para Polonia; si lo 
indiferente de la diplomacia ó las fanáticas 
simpatías de la revolución; pues por más que 
ámbas den el mismo estéril resultado en 
cuanto á cerrar las llagas de su mal y restau­
rarla en su prístina condición de Potencia 
independiente , la revolución al ingerirse en 
esta cuestión, ha sido á más po-iiivaraente 
perjudicial á Polonia.

Con su proceder, ya oculto, ya manifiesto, 
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ha desnaturalizado la causa polaca en su mó­
vil determ inante, en cuanto era cierto, legí­
timo y santo, esto es, en cuanto á la integri­
dad de la Iglesia Católica, sustituyéndolo con 
un principio dudoso y equívoco, cual es el de 
nacionalidad. A más de esto, á la verdadera 
acción de un pueblo que detestando los me­
dios inicuos defiende lo que hay de más sa­
grado en este mundo, á saber, su fe y familia 
{pro a r is  e l fo c is) ,  sustituyó ia acción corrup­
tora de las sociedades secretas, ia solidaridad 
con los revolucionarios de los demas países á 
quienes auxiliaran los polacos residentes en 
el extranjero, los manejos ocultos, las sedi­
ciones y hasta (aunque raras veces por felici­
dad) el asesinato político y l i traición. Esta 
corrupccio.'i de una excelente causa, hubo 
naturalmente de volverla m ala , remachán­
dose así las cadenas que se pretendía rom­
per, y dando ocasión á un poder sospechoso 
y desapiadado pasa encontrarjexplicacion y 
hasta justificación á sus rigores, por motivo 
de necesidad, considerando indispensable la 
severidad para mantenerse. Al volverse en 
el extranjero la causa de Polonia símbolo de 
persistente rebelión, alejáronse de ella las 
personas honradas y católicas por temor de 
que bajo la bandera de religión se cobijase 
ese esp ír itu  revo luc ionario  que es su aniipcda 
y su negación. Asi que, á esa infausta inge­
rencia de la revolución en las cosas de Polo- 
lonia debe achacarse la severa Encíclica que 
en 1832 dirijió Gregorio XVI á los Obispos de 
dicha ii .cion; sin embargo de que, á despe­
cho de los sediciosos, no se expresó tan dura­
mente, como lo hiciera algunos años después 
un publicista seglar y liberal, el señor de 
Tocqueville. Y el mismo Pontífice en su Alo­
cución de 1842, verdadero g n to  de do lor de l 
Pastor que vé descarriarse una gran parte de 
su redil, no pudo ménos que señalar su espí­
ritu sedicioso {sp irilu m  sed itio n is),  con que 
hombres inicuos desviaran causa tan noble y 
justa de su primitivo origen, dándola direc­
ción dudosa y aún manifiesiamente repro­
bada.—

¡Ay de ese génio infausto que corrompe 
cuanto los pueblos tienen más estimado, di­
ficultando y haciendo imposible alcancen .su 
projiósilo, con tal de que llegue él á la rea­
lización de su  idea! Han comprendido que Po­
lonia es instrumento apropiadísimo para ser 
agitada y agitar de rechazo otros pueblos,Ayuntamiento de Madrid
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P i m  RíLiGIOSA,

S a n t o s  d e  b o y .  S a n  G e ró n im o , doctor y 
fu n d a d o r , y  S a n ta  Sof ía,  v irgen .

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Rem igio, Obispo , y  el 
San to  Angel C u sto lio  del Reino.

CÜLTO.S R E L I G I O S O S .

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de monjas de la Concepción Gerónima, donde Jconli- 
núa la novena de Nuestra Señora de las Victorias. Por 
•a m añana habrá Misa mayor, y por la tarde los ejer­
cicios, en los que predicará D. José Pascual.

En la parroquia de San Luis seguirá la anual nove­
na á N’ueslra  Señora de.las .Mercedes, predicando por 
la tarde en los ejercicios, qüecoraenzarán á  las cuatro 
y media, D. Patricio Páram o.

También continúa en las monjas de Góngora la so­
lemne novena á Nuestra Señora de las Mercedes, 
siendo orador D. Mariano Gaspar.

En la iglesia de Santo Tomás comienza la solemne 
novena de Nuestra Señora del Rosario, con Misa ma­
yor y serm ón, que predicará I). Castor Compañía, y 
por la .tifrde en los ejercicios que comenzarán á las 
cuatro y m edia, será orador D. Raimundo Carrillo.

Tam bién empieza una solemne novena á la Virgen 
dei Rosario en San Cayetano, y dirá el serm ón, por 
la tarde , el Sr, Compañía.

En la parroquia de Santa Cruz se cantará  al ano­
checer una solemne Salve á N uestra Señora del Rosa­
rio en preparación de su festividad.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a , N uestra Señora de 
la Alinudena, cu Santa .María.

Se reza del Santo Angel Custodio del Reino, con 
rito  doble de sogunda clase, con octava y ornam ento 
blanco, haciéndose conmem oración de San Remigio, 
Obispo.

PA R T E  OFICIAL DE LA GACETA.
PWteiDliNClA DEL CONSEJO DB MINISTROS.

8. M. la Reina nuestra Señora (Q . D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan eu esta 
córte sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Reates decretos.

Vengo en relevar del cargo de capitán general de 
C.astilla la Vieja, al teniente general D. José de Orozco 
y Zúiiiga, quedando m uy satisfecha del celo, in te li­
gencia y lealtad con que lo ba desempeñado.

Fondo* Fáblleo*.

COTIZACION DEL DIA 29 DE SETIEMBRE DB 1864.

Vengo en nom brar capitán general de Castilla la 
Vieja al mariscal do campo D. Eduardo Fernandez 
San Román.

Do acuerdo coa mi Con.seio de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Sevilla á don 
Juan Gavero, cesante de igual cargo en la de Córdoba.

Dados en Palacio á veintisiete de Setiem bre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados d é la  
Real m ano.— El presidente del Consejo de m mistros, 
Ramón Maria NarVacz.

Por Real órden de fecha 13 del actual ha sido nom ­
brado D. Aquilino Suarez Barcena, auxiliar prim ero 
de la secretaría do la presidencia del Consejo de mi­
nistros con el sueldo anual de 14,000 rs.

Por o tra Real órden de ia misma feciia ha sido 
nombrado D. José Guzman auxiliar supernum erario 
de dicha secretaria , con el sueldo anual de 8,000 rs.

Vengo en relevar del cargo de capilan general de 
E xtrem adura al mariscal de campo D. Leoncio de 
Rubin y Oroña; quedando m uy satisfecha del celo, ‘ 
inteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar capitán general de Extrem adura 
al mariscal d ecam p o  I). Salvador de la Fuente Pita.

Vengo en relevar del cargo de capilan general de 
jas provincias Vascongadas al mariscal de campo don 
Francisco Serrano Bedoya; quedando muy satisfecha 
del celo, inteligencia y lealtad con que lo ha des­
empeñado.

Vengo en nom brar capitán general de las provin­
cias Vascongadas al mariscal de campo D. Antonio 
María Garrigó.

CAMBIO A L C.O Nl AU O .

P s b l i c id o .

Vengo en relevar del cargo de ingeniero general 
del ejército al ten ien te  general I). Mariano Beleslá y 
González, quedando muy satisfecha del celu, in teli­
gencia y lealtad con que lo ha desempeñado.

Vengo en nom brar ingeniero general dcl ejército al 
ten ien te  general D. José Luciano Campuzano y Her­
re ra .

Dados en Palacio á veintinueve de Setiem bre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real mano.— El m inistro de la G uerra, Fernando F e r­
nandez de Cárdova.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T itu lo sd e l3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.........................
Idem sin ínteres. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda ainorlizalile de pri­

m era clase......................
Idem amortizable da se­

gunda ídem. . . . 
Deuda del personal. . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 H2 de 
ínteres anual................

ACCIONES DE CA RR ETEIAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de I.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200 ') rs . . . . 
Idem de I.* de Junio de

1851, de á  2000 rs . . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

I 1855, procedente de la
' de 13 de Agosto de
1 1852, de á 2000 rs. .

Idem I.* d e  Julio de 1856 
: d e á  2000 rs . . . . :

Acciones de Obras públi­
cas de I . “ de Julio de 
1858.........................

30-40

43-10

No p a b ifc a d o .

RE.ALES D ECRETO S.,

Da acuerdo con mi Coasejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante con el haber que por clasificación le 
corresponda, á D. Santiago Luis Dupuy, gobernador 
de la provincia de Sevilla.

Ei general en jefe del ejército de operaciones de 
Santo Domingo participa que no ocurre novedad ge­
neral: que el 31 do Agosto pasó coa 2.000 hom bres á 
Puerto  Plut'j, atacó al enemigo en sus posiciones, 
destruyéndole sus cuatro  cam pam entos y tomándole 
seis cañones, quedando m uerto en el campo ei general 
rebelde Benito -Martínez.

Mercado de Madrid.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0 |0  anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  &iOCO d e  
España. . . . . .

92-20

B
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B
B
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25-90

95-75
96-80

95-60

94

194

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

I037C fanegas de trigo.

4689 arrobas de liarina de idero.

» libras de pan cocido.

6014 arrobas de carbón.

135 vacas que componen 49873 libras de peso.

833 cam eros que hacen 20100 libras de peso.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo............................. de 41 ¿ 50 R s. vn.

Cebada..........................  de 27 4 30 Id.

A lgarroba..................... de » 4 30 Id.

E SPE G T A G U L eS.

PUNIOS DE SUSCRICION

EN PROVINCIAS

Á EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

B t

94-60  B

94

106-90 8

T eatro d e l  Circo. Función p a ra  boy 4 las ocho y 
m edia de la noclie.—M orina .—A n gtlita .

T eatro de l a  Z arzuela. Función para  boy á  las 
oclio y m edia de la n o c h e .— £ í  piltuelo de P arts.—  
Propositode m i m u je r.

T eatro de Variedades. Función para  m añana sá­
bado á las ociio de la noche — Una noche en  Burgos 
b la hospita lidad.— Lo te r tu lia .— E n  la  cara está la  
edad.

Campos Elíseos. Función p ara  hoy á  las c u a tro  
de la tarde .

Circo de P r icb . Función p a ra  hoy 4 las nueve de 
la noche.

A gram unt , D . A n ton io  S a n u y . — A guilar  de  
C a m p ó , D. B en ig n o  A . d e  V illa lo b o s,— Albacete, ■ 
D . S eb astian  l iu iz .— A lbatracin , D. Jo sé  M a rtin .—  i 
A lm azan, D. A p o lin a r S a n z .—A leonar, D. Ig n ac io  ; 
C h a v a le ra  — A lcañ iz, D . F e lip e  Ib añ ez  y  Jo a q u ín  
G a lv e .— A le a rá s , D. A n to n io  M aria  de  S o ria .— 
Alcoy, D . Jo s é  .Martí.—A f/aro , Jo sé  A  G u tié rre z  
— Algeciras, D. R a fae l d e  M u ro .—A licante , ü .  J o ­
sé  M arc ili.— A lkam a, A n to n io  M a n a  E spejo .— A l-  
m a jro , D . J u a n  de R o ja s .— A lm e n d ra le jo .v . Ju a n  
A lv a rez  F c ijó o .-A lm e n a , M ariano  A lv á rez .— A n - 
dujar, D. M an u e l M. S e rran o .— A níe^uera ,M anuel 
O . T a l la n te .— A rando  de huero , D. A g u stin  O la lla  
— Árévalo. V iuda de  E sp in o sa .— Astorga, D . Jo sé  
M artín ez  B ailina.-A w 7a, D. C ip riano  M  S án ch ez , 
c a lle  S a n tia g o , 6 .— Aoilés, D . B ern ard o  ¡l. del V alle  : 
— B a d a jo z , D. G erónim o O rd u ñ a .— B añeza  D . F é -  I 

1 lix  M a ta .— R afaguer, D J u a n  S a b a t R iv e ra .— B a l-  .
. tana, D . E m ilio  A rre d o n d o .—Barbastro, D_. G e ró - ¡
. n im o C o rra le s .— Barcelona, P>. J a im e  S u b ira n a  y  
j D . M anuel S-auri.— B arco de Valdeorra, ü .  P ed ro  . 
! A n ton io  S a lg ad o .— B eja r, Jo s é  A lv a rez  N iev a ,—  ! 

B enavenle, ü .  E useb io  F id a lg o  B e rm e jo -JS e rja .D .
■ A d ja to rio  M arca ré—Betanzos, D. Jo s é  M . G arcía .
1 — Bilbao, D . T iburc io  de  A s tu y  y s e ñ o ra v iu d a  del

Im D eas.—B orja , D. F e lip e  T e j e r o .— Brihuega, 
i D . E u stas io  C u ev a .— Burgo de Osma, D. J u a n  M a r-  

t ir e n a .— Búrgos, D. S e rg io  V illan u ev a , D. C alix to  
A v ila , U. S a n tiag o  R od rig u ez  A lonso  y  D . A rn - ' 
baosio H e rv ía s .— Cáceres, O. J o sé  V a lie n te .— G á- 

, d iz , S re s . V erdugo  M o rillas y  C om pañía y  don 
E d u ard o  G a u tie r .— CéWas d«iBeís, D. F e rm ín  M os- 
q u era .-C afaA orra  D. C rescen d o  L u m b re ra s -C a /a -  • 
tayud, D . M arian o , M artínez  A insa .-^C arc/ona, don 

' P e d ro  L la rab é s .— Carrion, D. L a u re a n o  F e r n a n -  
I d ez  M erino — Cartagena, D . B en ito  M oreno  G a r -  

c ía .— C oííro del Hio, D . A n to n io  P e re z  y  P u c h e .— ; 
I Castrourdiales, D . A n g e l L a v in .— O m r o ,  D . B e r-
■ n a rd o  P u jo l .—C’asíeWü» de la  P la n a ,  R o v ira  h e r ­

m an o s .— Ca*<d/on de A m pudias, D . M iguel P a s te ll .
1 — C ieza, D . Ju a n  M . M a rin .— Cii«íad-/¿ea¿, V iuda 
, d e  G a lle g o .—Gtudaíi-.ftü(/rijo, D . Salom é M . P c -  
• re z .— Comillas, D . R am ón F e rn a n d e z .— Córdoba, . 

D . R afae l A rro y o  y  D. F rancisco  L o zan o .— Coru- 
ña , D. Jo s é  d e  L ag o , L n ch an a , 2 0 .— Cuenca, don 
P ed ro  M arian a .— C’oria , D. Jo a q u ín  E c h a v a r r i . -  
D on B enito , D. A n g e l S án ch ez  B a rro so .— D ueñas, 
D . E stéb a n  R u b io .— ZTiíiau^o, D. F ran c isco  de 
O zo llo .— E c ija ,  D . J u a n  B e n ite z .— Estella, D. J a ­
v ier Z u n z a rre n .— Exharriaranaz, D. S a tu rn in o  U r-  
re s ta ra z u .— E lche, D , F rancisco  M odesto  A z n a r  — 
F errol, D . N icasio T ax o n e ra .— Figuerag, D. Jo sé  

, F e rn a n d e z  M ag a riñ o s .—Fuentecanlus, D. ‘ L o re n -  
I Sí) G a rc ía .— G airoiiW as, D . D ionisio C resp o .— G e-  
I f in a ,  D. F ran c isco  P a la h í y  M eliton  S u ñ e r .— G i­

ro/». D . H ip ó lito  M o ntero .—G ran ad a , D. Jo sé  M a­
r ia  Z am ora  y  D. G erón im o A lonso.-rG agi^jK . don 
o. Jo sé  de  C a s tr— Quernfca, D. N ico lás I tú r p e .— 
G u a d a la ja ra .D . J u a n  ü u a lb e r to  N o ta r io .— //a ro ,  
D, M anuel A g u in ig a  — / / y a r ,  D. Pe4ro  P ab lo  
D o sse t.—  H uelva  . U Jo sé  M aria  R ed o n d o , -tt- 
Huesca, D . Jo s é  Ig lesias-i;— Ig u a lad f V iuda é 
h ijo s  de  A b a d a l .— J a c o , D, M iguel O L v e r.— 

i J a é n , D . M anuel S a g ris ta  , D. F ra n d sc o  L o - 
I p ez  Vizcaíno y  ü .  N arciso  d e  G uindos. — Játiva  
I D . F rancisco  C av ero .— Jerez de la Frontera, E). Jo ­

sé  B u en o .— Jerez de los Caballeros, D  Jo sé  G ileá— 
L a  G uardia de Á lava , D. C e lestin o  L ap asap u en te . 
— Lebrija , D. F ran c isco  J .S a la z a r .— ¿con. V iuda é 
h ijo s  de  M iñón y  D. E useb io  R ocandio .— Llerena, 
D . J u a n  M artin  R ecio .— Lérida  , D . F rancisco  
F o n ta n a is .— L e m a ,  P .  Ansel.mo M erino .— Logro­
ño, D. D om ingo  R u iz .— Z orca, D M an u e l M a rta , 
n ez . — Los A rc o s , D . B e rn ard o  A soorve.— Ltigo, 
V iuda  d e  P u jo l y  h e rm a n o .—J/aAon, D . Dom ingo 
O rfila ,— M álaga, D. F ran c isco  M o y a .—.i/an resa .

D . A ntonio  S o le r .—M ayorga, D. Is id o ro  A rc e .— 
Martas. D . L o ren zo  D i iz .— M edina del Campo, d o n  
J u a n  H e rre ro  V e lay o s .— M érida, D Jo sé  A ra u n a . 
Molina de Aragón, D. C á rlo s B e n ito .— M cnÜ lla, don 
A .ito r.io  Conde.-.Uo/ido«íf?o, I). F ran c isco  D e lg ad o . 
— .ifon forte de í.e nu t, D. R am ón C u tiñ a s .- .) /o re 'ía , 
D. T cjiias .M.irtincz y D. S .a lv a Io r R u c afo rt.— .1/a- 
friV, I). A . B a lle s te ro s .—J /w x ia ,  1). J .  A . P e re z ,  
C o rre d e ra . 40 .— N ájera , D. M anuel B lasco y  R a ­
m íre z .—Olot, D. Jo sé  R e ig  de  P e r a l t a — O n ten ien -  
te, D. Jo s é  M aría  C a b a lle ro .— Orduria, D . P e r fe c to  
J .  B re tó n  — Orense, D. J .  ICamon P erez— Orihuela, 
D . P e d ro  B erru ezo  y  P u e b la .— Osu'ia, D. G eró n im o  
P a r g a .— Oviedo, D . R am ón C asic lles  y  D . R a fae l 
t 'e rn a n d c z  — Osomo, D . V en tu ra  P e re d a .— P a d ró n  
D . Jo s é  M aría  Seoane. — F alencia  , D . G e ró n i­
m o  C arnazón, y  G u tié rre z  é  h i jo s .— P a lm a , d o n  
F e lip e  G u a sp  y  D. J u a n  C o lom cr. — F a m p lie -  
ga, D . M ariano  M a teo  T e re s a .— Pontevedra, D . N i-  
coLás A n d ra d e .— Pam plona. D. F ran c isco  E ra su n  y  
R ad a  y  D. R cg in o  V escansa — Plasencia, D. Is id ro  
P i s .— Priego de A ndalucía  , D. L u is  C a rac u e l.—  
P uenleareas, D . D om ingo  A nton io  G o n zá lez .— P o -  
Ic í, D . F ranc isco  R uiz .— Puente la Reina, D. L u is  
A ra n e g u i .-P K e r 'o d e S a » ía .I /a n a ,D .  Jo sé  V a td e r-  
r a m a .—P o n d a . D. R a fae lG u tie rrez .-P e i/io sa , D . R . 
M o lin e r.— R e u s ,ü .  P e d ro M o ln e r .— Rioseco,P). F é -  
ix G . C o rra l.— R ivadabia , D B en ito  A lón  .— P í -  
vadeo, D . G ab rie l Y an g u as .— R úa de Valdeorras, D . 
A g u s tin  R o d rig u ez .— Sahagun, D. J u a n  C o n d e .— 
Salam anca, S ra . V iuda é  h ijo s  de B lanco  y  D. F ed e­
rico  C a lam a. — Salin illaa , D. P o lica rp o  A n g u lo . 
—  S a n  Clemente , Don M atías A rr iv a s . —  S a n  
Ildefonso , D J u a n  A ld re lc t.— Sanlúcar, D . In o cen ­
cio de  O ñ a .— S a n  Sebastian, D . Ig n acio  R am ón 
B a ro ja .— S a n  J/oí«o, D. J u a n  B a u tis ta  V ilag ra sa . 

; — Santa C ruz de T en erife , D. N icolás P e w e r .— Son 
F ern a n d o , D . Jo sé  A ld o n .— Santander, D . M anuel 
M aría  R am ón y  D. F ab ian  H ern án d ez . —Santiago, 
D . B e rn a rd o  E sc rib a n o .— Santo  Domingo de la Cal­
za d a , D. H ilario  del R io.— Seg-n-be, D . Jo sé  M B a -  

■ y o .— Segovia, D. E u g en io  A le ja n d ro .-S e g u ra  de 
León , D, M an uclR eboIlo .— S e n P a , D. Jo sé  M anuel 
D iaz y  D. E d u ard o  H id a lg o , y  co m p añ ía .—S ig ü en -  
*a , D . B a lta sa r  P a rd o .— Sisante, 1). P ed ro  B lanco  

; A lv a r e z — Sofsona,D . P e d ro S a n t .— .S w /a .p . F r a n ­
cisco P e re z  R ioia.—Sort, D. Jo s é  L lin a s .— ^ a /o lla ,  
D . P e d ro  R o d rig u ez .— Talavera, D. A n g e l S á n ­
c h ez  de C a stro .— Tarazona, D . G reg o rio  F ra n c é s .

: — Tarragona, S res. P u ig ru b i y  A r is .—P d rr íg a id o n  
R am ón C asial. -T e ru e l,  D. Jo a q u ín  A bad  y  don  

I D om ingo F u e r te s .— Tb/edo, D. S ev erian o  L o p es  
F a iid o .— Tolosa, señ o rav iu d a  d e  L a la m a .— Toralde  
los G uzm anes, D . L uis P e re z  F u e r te s .— Toro, don 
A le ja n d ro  R . T e jed o r.— Trem p, D. A m brosio  P e ­
re z .— T rw iilo ,  D . A n ton io  Góm ez H o lg u in . - T u -  

; déla, D. D ám aso E zcu rra  y  D. R am ón de L izaso .—  
' T u y ,  D. J .  N olasco  R o d rig u ez .-T o rto sa , D. M iguel 

de los S an to s  C am ps y don Ja c in to  D o lz .-T aran co n , 
D. M a n u e iü .  y Ri ves . — D;  A n to n io  C a m p - 

I m a jó .-  F alderas, D. S an to s D o m ín g u ez .— FaZencia, 
i D . J .  M ariana  y  S an z , D. Jo sé  D o ler, y D. M .C ar- 
¡ b o n e rc s .-  V alladolid , S re s .  h ijo s de R o d rig u e? , dpp 
; J .N u e v o  y D . Ju a n  d é la  C u e s ta .— F a/fs , D. F ra n ­

cisco F e r re r .— Vergara, D. Jo sé  Ib a rg u re n .—  V ia -  
» a ,  D . M anuel N a v a r r o . - F íc A ,  S res . S o le r, h e r -  

' m anos-— Ftfio, D- Jo sé  H u b er.—  YiH am añan, D on  
' D ionisio  R o d rig u ez  A p a s .— Ytllageal cíe Yálenoig, 
; p .  Dom ingo B a y e r .— F ínaro r, D . Jo sé  O liy e r .- r  

Yilori'a, D . B e rn ard in o  R o b les .— F/uero, p .  F id e l 
S a lg u e iro  N oguero l — Faíe? Mólaoo, § r. p .  José 
Laso de la Vega.— Y e c la ,  Don V ictor M e n ú .— 
Z a fr a ,  D. G reg o rio  M u ro .—Z om ora, D . C á rlo s 
T u riñ o  L ópez .— Zaragoza, señ o ra  v iuda  de  H ered ia ,

P o r lodo lo no firm ado , M .vnl 'EL d e  T o m a s .

E d ito r  responsab le : D. Manuel d í TokAs. 

Im orenla de Tejado, calle de Silva, núm . 47, bajo.
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bajo pretexto de independencia y de naciona­
lidad, y hélcs á todos amigos, protectores y 
piladines de Polonia, am parando en mal 
hora su vida, su sér, su honra, su libertad, 
su misma fe y la Iglesia católica, cuyo soste­
nimiento es el título más fuerte y ménos du­
doso que tiene , para exigir de Rusia el cum ­
plimiento de sus antiguos tratados y recien­
tes promesas. Con lo que se explica la segunda 
parte del fenómeno acerca del fanatismo con 
que los sediciosos y demócratas de todos los 
paises se entusiasm an por la suerte de aque­
lla nación.

En una pa lab ra , siendo la causa de Polo­
nia religiosa en el fondo, y apoyando en la 
Religión sus títulos más legítimos é indispu­
tables, los católicos sincero* de lodos los pai­
ses no pueden ménos de desear su triunfo, 
que había, sin salir de sus limites, de produ­
cir resultados igualmente favorables en el 
órden de relaciones al que parece ménos di- 
rijirse la atención, esto es, en la vida política 
y civil de aquel pueblo. Miéntras que esa 
misma causa, al tom ar cl giro que preten­
den darle los demócratas haciéndola ser­
vir de pretexto de" sediciones para producir 
la revolución universal áq u e  aspiran, excita 
por lo mismo y cual ninguna el Ínteres de los 
mismos. Por esto liace tantos años que de 
ella se están ocupando y hablando, y con eso 
se explica por qué inspira á veces aprensión 
y sospechas á las personas juiciosas un asun­
to que, considerado bajo el punto de vista ca­
tólico, no debia de hacer sombra alguna.

Ahora bien; lodo el que conozca (y, ¿quién 
no lo ha de conocer en 1864?) lo que puede 
obrar la revolución en pró de la reconstitu­
ción, de la libertad , independencia, civiliza­
ción y nacionalidad de un pais , con los de­
más términos ampulosos parecidos á los ex­
presados; tO'to el que lo conozca , no podrá 
esperar para Polonia quo le llegue el triunfo 
por semejante camino , obrando muy cuer­
damente los guerreros que sostenían dicha 
causa, cuando negándose á recibir el auxilio 
de las espadas de Garibaldi y Mazzini, invita­
ron á estos auxiliares á regresar por el mis­
mo camino por donde vinieran.—

Do tener que triunfar aquella nación por 
medio de semejantes hombres , más la vale 
permanecer como está. Pues si sus regenera­
dores demócratas pudieran ser acaso ménos 
duros que los rusos , con estos se evitan en

cambio el ludibrio de oirse decir á  cada mo­
mento, que lo ha querido , que lo quiere , y 
que en todo y por todo no se cumple sino su 
voluntad , manifestada en pebliscitos y por 
sus representantes. Que por lo d em ás, la 
Iglesia católica y la libertad civil, bajo algún 
Pisanelli ó Lamármora polaco , se hallarían 
ni más ni méos que como boy están bajo la 
dominación rusa; no presentándose las difi­
cultades que bubo en Italia para introducir 
el n u e v o  ó rd e n  m o r a l ,  ya que Catalina II y los 
Czares sucesores suyos tomaron sobre si el 
trabajo y odiosidad de introducirle: todo ha­
bia, pues , de reducirse á mantener el s ta lu  
q u o , con el sólo cambio de nacionalidad de 
los patronos. Ya sabemos que hoy dia algu­
nos de los demócratas ménos famélicos de 
aquel pais pretenden que en su lucha llevan 
por objeto el asegurar alli la libertad religio­
sa y la independencia de la Iglesia católica; 
en lo que se distinguió el conde de Cavour 
cuando entre otros motivos aducía en apoyo 
de su deseo de sacar al Lombardo Véneto de 
poder del Austria, la idea de libertarla de las 
ideas josefinas, Y los revolucionarios y de­
mócratas van aún más léjos , pretendiendo 
que el principal fundamento de su acción 
estriba en la persecución religiosa de que 
quieren libertar á tan digna nación. Mas, 
¿quién ha de dejarse cojer en semejante lazo 
al saberse umversalmente que son aquellos 
hermanos carnales de los que mantienen en 
toda Italia tremenda persecución religiosa?

Esa diferente actitud de una misma gene­
ración de hombres, la explica períeclamen- 
te la diversa disposición de materia sobre 
que han tenido que obrar. En Polonia, en que 
tan verdaderamente oprimida se hallaba la 
Iglesia católica, el sentimiento cristiano, viva­
mente herido en aquel pueblo, sirvió á la re­
volución de pretexto é instrumento para re­
constituir su nacionalidad é independencia 
según esta lo entiende. Mas en Italia, en que 
se respeta y domina la Iglesia católica, que 
en ella tiene su centro providencial, tenia la 
revolución que seguir otra senda, tomándose 
aqui por instrumento la nacionalidad y la in­
dependencia, con que, vade  buenas, ya por 
fuerza, se logró inflamar algunos cerebros, 
procurando envilecer, dividir y enervar á  la 
Iglesia, y, si posible fuese, someterla entera 
al poder civil, incluso su Supremo Pastor, á 
quien se rebajaría á la condición do súbdito,

¡Ahí la revolución es más lógica de lo que 
parece; detestando en Polonia el cisma, para 
tener motivo de dirigir en su provecho la 
empresa nacional, trabaja á la par en Italia 
con píés y manos para introducir el cisma, 
con el Cn de afirmar y cumplir en propio 
provecho su propósito en la península. Mas 
aquí y allá, por do quier, es siempre la mis­
ma; enemiga jurada de Dios y de la Iglesia, 
tirana de los pueblos, á quienes ofrece liber­
tad, pronta á inmolarlo todo á su sed de ri­
quezas y dominación desenfrenada, y sin tra ­
bas, principalmente de las que impone la ley 
de Dios.

Hay una prueba manifiesta de ese empeño 
con que dem ótratas revolucionarios y libera­
les de todo el mundo, van á deshacer en Po­
lonia lo mismo que en estos últimos tres años 
han realizado y aclamado en Italia. Ati, nda á 
esto el lector; pues esla coincidencia no es 
imaginación poética ni composición retórica, 
sino un hecho lleno de verdad, que si no es 
original nuestro, por haberle señalado ya m u­
chos de los principales periódicos que se leen 
en Europa, nos ha confirmado al raeuosacer- 
cade  lo exacto de nuestra idea. ¡Por qué 
lado por vida vuesta queréis recibir la de­
mostración! ¿En los títulos en que apoya su 
conquistada dominación? ¿En el modo como 
la ejerce, ó en los medios de que se vale para 
mantenerla á despecho de los resistentes?

Lo mismo da, pues bajo cualquiera de es­
tos aspectos, Rusia es con respecto á Polonia 
lo que el Piamonte con respecto á la Italia 
a n e x io n a d a  y principalmente las Dos-Sícilias. 
Y si hay alguna diferencia, esta nace de que 
en el primer caso median noventa años de 
posesión sobre una presa que es muy mucho 
más pequeña que el opresor, miéntras que en 
el segundo, en que no hay aun sino treinta 
meses de posesión, el usurpador, que es mu­
cho más pequeño que los Estados usurpados, 
ha tenido que crecer por medio de protecciones 
extrañas y de su propia perfidia. Y acaso de 
esta semejanza nazca (lo diremos de paso) el 
que Rusia se prestase á reconoter el reino de 
Italia, cuando este, á quien lleva de la mano 
la democracia, no ha pensado entretanto en 
hacer nada en pió de Polonia: y con razón, 
puesto que en cuanto iiiteiitára en favor de 
esta, habia de renegar, de combatir y des­
truir su propia obra.

No recordarem os aqui sino pocos hechos,

pero tan manifiestos que no los han de poner 
en duda los historiadores ménos hostiles á  

Rusia. Mucho ántes de negarse á la famosa 
desmembración de Polonia, la tenian esla 
acordada secretamente Catalina II y Federico 
de Prusia, con propósito de hacer entrar en 
ella, de buenas ó por fuerza, á María Teresa 
de Austria. Lo que no impedia que ámbas 
Potencias mantuviesen bajo el mejor pié do 
amistad sus relaciones con su víctima, soste­
niendo mútuas relaciones diplomáticas y em ­
bajadores acreditados en sus respectivas cór­
tes. Y como quiera que consideraban imposi­
ble se revelase el secreto, la Czarina selaver- 
feüenza, cual de un ultraje, haciendo escribir 
por medio de su ministro las siguientes ex­
presas palabras: «En vano se esfuerza la ma- 
«levolencia en atribu irá  la Emperatriz pro- 
«yectos odiosos cu contra de la libertad é in- 
«tereses de Polonia; pues cree S. M. bailarse 
«por encima de semejantes sospechas... no 
«tiene plan ninguno respecto de este p a ís ; y 
«está tan distante de qsercrlo agitar, ó en- 
«grandecerse á costa de Polonia, como lo es- 
»tá de quererla subyugar por la fuerza de 
«las arm as (!).»

Mas, cuando ya todo estuvo preparado, hu- 
vo que llegar al hecho, tomando por pretexto 
p a ra in g e rrse  en los asuntos interiores de 
Polonia, las turbulencias provocadas allí por 
la misma Catalina, por medio de sus agentes 
y dinero, turbulencias que se habia compro­
metido con Federico en un tratado secreto á 
impedir desaparecieran de aquella desventu­
rada nación, de modo que pudiera volver á 
mejor órden de cosas.

Tomó ad ¡mas por pretexto especioso la si­
tuación de los pocos heterodoxos cismáticos, 
luteranos y socinianos residentes en Polonia, 
que disfrutaban alli de mayor libertad que la 
que entónces hubieran podido tener en cual­
quier otro pais católico. Y sin embargo, juz­
gando la Emperatriz que no la tenian sufi­
ciente, se creyó obligada á sostener cou las 
armas y la diplomacia los derechos de sus 
correligionarios; y escribian sus ministros: 
«La voz de la conciencia, la fe de los tratados 
• y el particular afecto que la Emperatriz 
«profesa á  sus correligionarios disidentes, no 
«la permite ver con ojo indiferente la opre-

(1 )  T hem er, V ic is itu d e s  d s  L 'E g lis e  ca thg liq u e  
des d i u x  r ite s  e n  Pologne,

Ayuntamiento de Madrid




